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ADVERTENCIA.

El Comité central del partido progre- 
glsta democrático radical, se reúne boy 
sábado 17 del corriente, á las cuatro de 
)a tarde en el local que ocupa la Tertulia 
progresista, calle de Carretas, 14.— Fb- 
cundo de losBios y Portilla, secretario.— 
José Soriano Plasent, secretario.

LA TERTULIA.
M A D R I D  17 D E  T E R R E R O  D E  1 872 .

deberes t  derechos de los radicales .

Todos los hombres pensadores, la prensa de 
todos los matices, cuantos fijan su consideración 
en la cosa pública, están conformes en que los 
momentos que atravesamos son de gravedad 
suma para la obra de la revolución españolaj 
que la situación creada con motivo de la diso­
lución de las Córtes es insostenible; que las 
nuevas instituciones á tanta costa y con tantos 
sacrificios planteadas y sostenidas se encuen­
tran rodeadas de grandes peligros; que la ca­
tástrofe política y económica es inminente, y 
casi inevitable la muerte de la libertad y la 
ruina de la patria.

En momentos tan supremos, en circunstan­
cias tan terribles, en ocasión tan crítica y deses­
perada, deber es de todos los partidos, de to­
das las clases sociales, de todos los españoles, 
en fin, prepararse activa y decididamente para 
los sucesos que hayan de venir, no solo por lo 
que respeta á la existencia y á los intereses de 
la propia individualidad, sino por lo que afectar 
pueden á los grandes intereses de la colectivi' 
dad que forma la patria, que constituye la 
nacionalidad, mas amenazada en lo porvenir 
que el individuo independiente del hogar y de 
la familia.

Empero si todos los partidos políticos; ai to­
das las clases sociales; si todos los españoles; 
tienen deberes comunes en momentos tan gra­
ves, el partido radical, el partido que inició la 
obra revolucionaria, el partido que dió al Códi­
go fundamental sus principios y sus aspiracio­
nes; es decir, el cuerpo de su doctrina; el par­
tido que ha coronado el edificio con la fuerza 
de su voto, y el prestigio de su honradez y li­
beralismo jamás desmentidos, ese partido, deci­
mos, tiene deberes especiales, tiene deberes 
mas altos que el de todos los demás partidos en 
efeta ocasión, por lo mismo que siendo suya la 
idea, suyo el carácter y las condiciones de la 
obra en todos sus estremos, en el fondo como 
en los detalles, suya habría de ser la responsa­
bilidad en el derrumbamiento de ese magnífi­
co edificio que tan poderoso esfuerzo y sacrifi­
cios tan grandes viene costando al país.

Fijemos la atención en las declaraciones de 
la prensa de todos los matices; oigamos las 
manifestaciones de todas las clases sociales; 
consultemos la opinión piíblica en todas sus es- 
feras, y un eco general se escuchará en todas 
partes y saldrá de todos los lugares, diciendo 
que la obra de la revolución pertenece al parti­
do progresista democrático, y que el partido 
progresista democrático es el responsable en 
primera línea de las consecuencias buenas o 
malas que haya de reportar el país por el plan­

teamiento de lus instituciones que de tan alta 
empresa resultaron.

Pues bien; si la responsabilidad de lo que 
aquí ocurra ha de ser nuestra, es decir, ha de 
ser del partido radical, y así lo proclaman dia­
riamente los enemigos del actual órden de cosas, 
los anti-dinásticos y anti constitucionales, los 
órganos del republicanismo y los del tradicio­
nalismo, y lo que es mas aun, los anti-ravolu- 
cionarios borbónicos, que aun trabajan para lle­
var las cosas á la restauración, disfrazándose de 
revolucionarios y de constitucionales y dinásti­
cos, sub conditione-, y si de esta responsabilidad 
que á nuestro partido se atribuye, que sobre 
nuestro partido se arroja, nace para el radica­
lismo el deber especial de acudir con todas sus 
fuerzas, con todo su poder, con todo su entu­
siasmo y energía, á la defensa y salvación de la 
obra revolucionaria, preciso es confesar, al mis­
mo tiempo, que tenemos el derecho de que se 
nos coloque en condiciones de poder cumplir 
con aquel sagrado deber, con el deber de sal­
var á todo trance el Código fundamental infrin­
gido y amenazado por manos sacrilegas en los 
momentos supremos que atravesamos momentos 
de verdadero peligro para la libertad y para el 
trono, para la familia y para la patria.

Decididos estamos nosotros, los hombres del 
radicalismo constitucional, á cumplir con nues­
tros deberes en estas circunstancias: bien lo 
sabe todo el mundo, porque lo hemos dicho en 
los manifiestos que la junta directiva ha dirigido 
á la nación, consignando sus principios y aspi­
raciones en circunstancias críticas como la de 
ahora, y porque en la tribuna y en la prensa lo 
han consignado también nuestros representan­
tes en las Córtes y todos los órganos del par­
tido; pero para que podamos cumplir este de­
ber, ya lo hemos dicho, y de nuevo lo repeti­
mos, y Oigasenos bien: preciso es que se reco­
nozca el derecho que tenemos de colocarnos 
en condición de acudir á la defensa de la ley 
fundamental, de esa Constitución que es nuestra 
obra, y con la cual hemos dicho que lo quere­
mos todo, y sin la cual hemos añadido que no 
querem, a nada; defensa que no es posible ejer­
cer alejados del poder como nos encontramos, 
y lo que es mas grave todavía, perseguidos y 
amenazados por el mismo poder que de seme­
jantes peligros ha rodeado las instituciones.

Acaso la prensa ministerial, la prensa que 
representa á esas fracciones coaligadas para 
mandar contra las conveniencias del país, y que 
en el poder se sostienen á pesar de las manifes­
taciones hechas en su contra por la opinión pú­
blica; acaso esas fracciones, repetimos, que si­
guen rigiendo los destinos de la nación á 
pesar de haber sido derrotadas en los comicios, 
derrotadas en en el Parlamento, derrotadas en 
la prensa y en todas partea, dirá que hacemos un 
memorial en este articulo para alcanzar el po­
der, que ellos no quieren soltar; nosotros nos 
anticipamos á su observación para decirles: que 
en efecto queremos el poder; sí, lo queremos; 
pero que aspiramos á él, no por los goces del 
mando, ni por medro personal, que es el móvil 
de los que hoy lo ocupan, sino con la noble am­
bición, con el levantado propósito de salvar las 
instituciones que ellos han comprometido, y sal­
var la Constitución que ellos han profanado con 
mano sacrilega: queremos el poder para salvar 
de los peligros que laa rodean á cosas tan sa­
gradas para nosotros como la libertad y el 
trono, la patria y la familia.

i

A S T U C I A  G R I E G A .

Tres dias hace que por todos los ámbitos de 
Madrid, y acaso ya por los do toda la 
Península, no suena mas que la tremenda 
palabra — crwis —  por desdicha de hombres, 
partidos ó instituciones, todas, demasiado fre­
cuentemente repetida entre nosotros. Tres 
dias hace que la nación entera en muda espec- 
tativa presencia esa febril agitación do insa­
ciables ambiciones que es el carácter especial 
de estos momentos peligrosos; tres dias, en fin, 
que todo el mundo se pregunta, y nadie sabe 
qué contestarse; ¿pero qué cuestión eminente­
mente política se ha suscitado ahora, que po­
ne al ministerio en disidencia, estrecha al Tro­
no y hace temer al pais? ¿Es acaso que 
los pueblos, rebeldes al pago de los tributos 
no autorizados por las leyes, niéganse á con­
tribuir para subvenir á los gastos del Estado? 
¿Es que la Internacional, agitando sus incen­
diarias teas en nuestras ciudades fabriles, cau­
sa peligros al órden, amenaza la propiedad y 
pone asechanzas sobre la vida de ciudadanos 
pacíficos? ¿Es, en fin, que las causas vencidas 
en los combates, en la revolución ó en los vo­
tos del Parlamento, auxiliadas de bayonetas 
extranjeras invaden nuestros confines, suble­
van nuestras poblaciones y levantan pendones 
de reacción ó revueltas pór toda la Península? 
¿Qué es lo que pasa? ¿Qué ocurre? ¿Qué ame­
drenta? Nada de esto ocurre; nada de esto vie­
ne á turbar la marcha de una política que de­
biera ser reposada: solo son las agitaciones de 
una ambición inquieta y movediza; solo son las 
astucias de una pandilla de agiotistas del po­
der, que grita y clamorea, para poner obs­
táculos al Gobierno y subvertir la paz de la na­
ción; solo son un puñado de hombres sin fé, sin 
principios, sin sentimientos de patriotismo, ni 
conciencia de sentido alguno constitucional, los 
que, subordinando los mas altos intereses y las 
mas respetables conveniencias, á su sedienta 
ansia del mando, se levantan en abierta hosti­
lidad contra un Gobierno torpe, oscuro, flexi­
ble y vacilante, para arrancarle el último girón 
de la bandera que él desgarró con sus impías 
complacencias conservadoras.

No hay crisis, pues, ni puede haberla; no hay 
cambios de política en espectativa; no hay pro - 
blemas políticos planteados que necesiten un 
criterio mas ó menos conservador para ser re­
sueltos. No hay mas si no que el pió puesto por 
el brigadier Topete, en el Gobierno del señor 
Sagasta, busca, y quiere, y exige, sirviéndose de 
cualquier pretesto, mas ensanche, no solo para 
moverse con desembarazo, sino para dar lugar 
á otros amigos, que á su vez empujen y arrojen 
al abismo de su arrogancia á los hombros que, 
como el Sr. Sagasta, creen que divorciados de 
su partido, que enemistados con la opinión, 
pueden hacer una política dictatorial, á lo Gon­
zález Brabo, siquiera haya que sacrificar á su
presuntuosa petulancia. Dios, pátria y libertad.

¿Hemos de recordar los principios de esto 
engendro llamado crisis? Una mera cuestión de 
candidaturas suscitó el primor conflicto entre el 
gobierno y sus auxiliares; la cuestión tomó cuer­
po; se cedió á algunas apremiantes exigencias 
y se aplazó, pero no quedó vencida. Siguieron 
las exigencias y el descontento: se accedió á 
todo; se concedió todo; se ofreció mucho mas; 
pero ni las exigencias se apaciguaban, niel des­
contento disminuía. ¡Cómo se habían de con­
tentar con poco ó mucho los que pedían todo!

No teniendo motivos serios en qué apoyarse, 
la Gaceta de anteayer vino á hacer que reventara 
la comprimida mina. Primero se mostraron mu- 
chodisgusto por todas partes; sehabló, secomen- 
tó los decretos de los ascensos militares, se creó 
una atmósfera artificial; y cuando los mismos 
fronterizos eran los que sostenían el calor de la 
censura, se encierran sus diarios en una reserva 
astuta, se copian las impresiones que se han ins­
pirado á los demás periódicos por la actitud con 
que se presentaban en todas partes los hombrea 
del unionismo, y con enfático tropel de palabras 
voluminosas, se denuncia como estado general 
de la opinión pública lo que no es mas que la 
alharaca movida por la astucia griega de los

fronterizos. ¿No es esto todo lo que hay de ver­
dad y de serio en la crisis aplazada para el Con­
sejo de ministros que hoy ha de celebrarse, y 
para la reunión que mañana han de tener en el 
Senado sagastinos y unionistas?

Pero hay aun mas: toda la algarada de estos 
dias no ha tenido otro objeto que dar un
tiento á laa opiniones que en ciertas elevadas j 
alturas existen acerca de la conveniencia ó in- , 
conveniencia de abandonar el Gobierno en ma­
nos de los conservadores. Por eso el general 
Topete, entre las garantías que pidió al señor 
Sagasta en los primeros momentos de la crisis, 
le exigía cuatro carteras para sus amigos los 
señores general Serrano Bedoya, Blduayen, 
Romero Robledo y Navarro Rodrigo; y des­
pués, cuando comprendió la obstinada negativa 
del Sr. Sagasta á demanda semejante, se limitó 
á pedir el sacrificio del ministro de la  ̂Guerra, 
no porque la política de este sea antagónica con 
la del resto del ministerio, sino porque dado el 
escándalo hay que hacer una víctima, y esta 
es, sin duda, para ios fronterizos la mas propi­
ciatoria.

Mucho bajar en apreciaciones era esto; pero 
no hay que dudar que el brigadier Topete esta 
vez se ha mostrado mas hábil que en momentos 
de otras crisis supremas, como la de Diciembre 
de 1869; y que en lugar de obrar por sí, lo que 
hubiera sido peligroso y aventurado, ha queri­
do conducirse por los dictámenes del general 
Serrano y del Sr. Ríos Rosas, que con los de­
más burgraves de la abigarrada fracción alfon- 
sino-montpenaierista fronteriza, han permane­
cido cuarenta y ocho horas casi en sesión per-» 
manéate, no en medio de un partido, de que 
carecen, sino en los salones del último presi­
denta del Senado, donde las cosas se hacen sin 
duda mas prudentemente, porque no hay pue­
blo que los escuche, ni poderes que los cons­
triñan.

¿Qué había de salir de donde todas las cosas 
se miden con su razón y por cálculo sin dar á 
los sentimientos generosos y magnánimos el 
mas ligero desfogue? Lo que sale siempre de 
esos habilidosos conciliábulos: la doblez, el 
amaño, la falsa política y la falaz astucia.— ¿No 
hay razón para una crisis total,— se ha dicho, en 
que nosotros venzamos, ni parcial en que intro­
duzcamos en el Gobierno tres de nuestros mas 
aprovechados adalides? Pues declare el Sr. Sa­
gasta que es conservador, que renuncia á formar 
un tercer partido y dámonos por satisfechos.—  
¿Es esto digno de hombres que se tienen por 
sinceramente constitucionales.? ¿Es esto sério? 
¿No es eminentemente irrisorio y funestamente 
faccioso?

Bien hace El Debate en suspender sus juicios 
á sus lectores; ¿poro por qué llama á la crisis 
que promueven las ambiciones de sus prohom­
bres momentos graves, solemnes y quizás decisi­
vos! ¿Bu qué está su gravedad? ¿Qué se va á 
decidir en ellos? ¿Es acaso lo que los conserva­
dores nos achacan falsamente'todos los dias que 
queremos nosotros derribar? Si no es esto, ¿por­
qué el campo ministerial wo está tan tranquilo 
como debiera estarlo para bien de las institucio­
nes! ¿Peligra alguna? ¿Quiénes las hacen peli- 
grar.?¿Son los radicales por ventura? No; no son 
los radicales: son la infatigable inquietud de las 
ambiciones inmoderadas; son los que se llaman 
el principal sosten de estas instituciones; son los 
que quieren abrogarse el título esclusivo de di­
násticos y conservadores de larevolucion; sonlos 
que, con los mismos manejos y por los mismos 
ímpetus, echaron por tierra el trono de doña 
Isabel II, inhábilmente abandonado á la pre­
sunción audáz de González Brabo; son los que 
acaso— ¡Dios no lo quiera!— en sus conciliábu­
los meditan repetir la trajedia bajo el gobierno 
temerario del Sr. Sagasta, y pregonan que loa 
momentos de la inquietud que ellos promueven 
son graves, son solemnes y acaso decisivos.

¿A dónde pretende llevarnos la astucia ma­
ligna de estos corrompidos griegos do la políti­
ca? i Ay de la nave cuyo timón caiga en sus ma­
nos! ¿Y de nada han de servir los ejemplos de 
la historia?

¿Qué significa un periódico independiente? 
¿Es un periódico que depende esclusivamente 
de su propietario y de su suscricion? En este 
caso nosotros escribimos un periódico indepen­
diente. ¿Es un periódico que desaparecería ante» 
de la escena que estampar una frase que no res­
pondiese á sus convicciones, desde el primer 
momento de su existencia manifestadas, y en 
ningún caso y por motivo alguno desmentidas? 
En ese caso, nosotros elaboramos un periódico 
independiente. ¿Es un periódico cuyos redac­
tores arrostrarían el destierro, el hambre y el 
suplicio antes que venderse á ningún arlequín 
político? En ese caso, nosotros confeccionamos 
un periódico independiente.

Mas siendo esto así, y no mereciendo el aco­
modaticio dictado, en concepto de El Popular, 
estamos en el caso de rogarle se sirva esplicar - 
nos que entiende por periódico independiente; 
por que si entendiese que lo son los que no co­
nocen mas política que el bien del país, contes­
taríamos como procediese á su aseveración.

Dejando este punto para el dia en que El Po­
pular tengaá bien contestamos, pasemosáocu­
parnos del artículo que nos dedica en su nú­
mero 821.

Laméntase, en primer término, el colega de 
que, al dirigirnos á él, empleemos alguna pa­
labra mal sonante; repase el colega su edición y 
la nuestra y se convencerá, si con las glorias no 
so le han ido las memorias, do que el ataque mal 
sonante no ha partido de nosotros; pudiendo 
entonces comprender que ai en nuestro modo 
de ser entra la determinación de no faltar á la 
cortesanía que debe campear en las polémicas 
pei-iodísticas, no puede entrar, ni entra segura­
mente el contestar las injurias con halagos, es- 
ponióndonos á que se nos tenga por débiles o 
por escasos de razón.

Asegura después El Popular que desde hace 
cuatro ó cinco meses ataca los principios radi­
cales, porque con ellos se lleva la peHurbación, 
el desorden, y  la anarquía á la administración, 
por medio de desatentadas economías.

No pasemos adelante. O El Popular tiene 
razón ó no la tiene. Si lo último, ha cometido 
ui a in justicia al decirlo, y es preciso que la i-e- 
ps re. Si lo primero, tiene el deber de probar 
cuanto asegura; porque si nosotros hemos sido 
causa de eso, somos un peligro para el país, y no 
hay periódico que pueda eludir la obligación de 
mostrarlo al país mismo, á fin de que este, con 
pleno conocimiento de causa, nos retire la fé que 
en nosotros tiene depositada. Ya comprenderá 
El Popular que no basta asegurar una cosa, 
que es preciso probar la certeza de lo que se 
asegura, y esperamos, por consecuencia, que no 
se hará esperar sq demostración.

De paso diremos al colega independiente, que 
al censurar, sin consignar el fundamento de la 
censura, las economías del Gabinete Ruiz Zor­
rilla, no ha atacado nuestros principios, como 
aseguró al comenzar su artículo, sino nuestros 
procedimientos, lo cual os distinto, como tam­
bién debe saber y sabe indudablemente El Po­
pular.

Censura después El Popular, l a  populabedad  
en que nos apoyamos. Hé aquí otra censura que 
ya no se encamina á los principios, ni á los pro­
cedimientos, sino á las consecuencias; púesto que 
la popularidad no es otra cosa que un aplauso 
obtenido como consecuencia de nuestros proee- 
dimientos.

Pero no pasemos por alto esto de la popula­
ridad. ¿Qué es tener popularidad? Poseer la sim­
patía de la mayor parte del pueblo. ¿Hemos 
comprado nosotros esas simpatías? ¿Qué hemos 
ofrecido para adquirirlas que no hayamos plan- 

! teado ó procurado plantear? Pues si esto es así, 
j ¿hemos de decirle á la clase proletaria y á la cla- 
¡ se media, y aun á la clase refractaria á nuestros 
i principios que desea nuestro advenimiento^al I poder, porque si no obtiene lo que es de su agrado 
' está segura de obtener justicia y consideración, 

«no podemos consentir que nos miréis con bue­
nos ojos; no podemos tolerar vuestro aplauso; no 
queremos vuestro cariño; necesitamos vuestro 
ódio?» Y  todo, ¿para qué? ¿Para obtener el re-
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Nuestro hombre se quedó inmóvil mirándola.
Por fin la luz se agitó, abrióse la ventana, y apareció en 

ella una sombra.
— ¡Dna mujer! murmuró Galaor.
Era efectivamente una mujer, que sacando la cabeza, 

parecía osplorar los alrededores del castillo.
Galaor no se movió.
La mujer se inclinó, hizo como si atara alguna cosa á la 

ventana, se apartó poco á poco y desapareció.
A l mismo tiempo, Galaor creyó ver una sombra que 

avanzaba al pió del muro y como pegada á él.
Nuestro héroe se aproximó; la sombra seguía avanzan­

do, y Galaor pudo conocer que era un hombre.
Este no habla visto, indudablemente, al gascón: pre­

ocupado con su objeto fué á detenerse al pié de la ven 
tana.

Entonces apercibió Galaor una cuerda, que atada á la 
ventana, daba en el suelo: sin duda era lo que la mujer ha­
bla estado atando.

El recien llegado cogió la cuerda con ambas manos: Ga­
laor le dió una palmada en el hombro.

Nuest o'hombre se volvió y dió un grito
—¡Cĥ  ton! dijo el gascón.

La noche era oscura, pero no tanto que no pudieran 
examinarse dos hombres que se encuentran frente á frente.

El sombrero con pluma, la espada que asomaba por de­
bajo de la capa y las grandes botas calzadas de espuelas 
de Galaor,no dejaban duda alguna de su calidad.

La del hombre que se habla agarrado á la cuerda no 
era tan fácil de definir. Llevaba un largo casacon que le 
llegaba hasta por bajo de la rodilla: una especie de gorra 
puntiaguda tapábale la cabeza, y por de contado, no lle­
vaba espada.

Después de sofocar un grito de terror, quiso empreu-
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der la fuga; pero Galaor le habia cogido por el pescuezo.
—̂ ¡Perdón! dijo el pobre hombre.
— Te perdono si me dices quien eres.
— Un pobre tonsurado, respondió el jóven; porque hay 

que decir que lo era, y no mal trazado. Soy, añadió, el se. 
cretario del Sr. Bailío.

— ¡.Ah, ah! dijo Galaor; ¿y á qué rondas de noche por 
aquí?

— Tomo el aire, balbuceó el pobrete.
— ¿De veras?
— Tan cierto como me llamo Gerónimo Poinsot.
— ¿T para tomar el aire necesitas de esa cuerda?
A l oir esta pregunta hecha con tono burlón, el tonsura­

do perdió la cabeza.
— ¡Piedad, monseñor! balbuceó.
— Serás perdonado si me dices la verdad; si no, tari 

cierto como hace una noche endiablada, te meto la espada 
en el cuerpo hasta la guarnición.

— Y si os digo la verdad, ¿no me haréis nada?
— Nada.
— ¿N o me denunciareis?
— ¿A quién?
— \  M. de Pont Ribaud.
— N o, pero habla.
— Pues bien, caballero, el gobernador tiene una criada...
— ¡Ah, ah!
— Una jóven muy linda, llamada Ferina.
— ¡Bueno! ya lo entiendo; ella es la que se ha asomado 

á la ventana.
— Sí, señor.
— Ferina te ama y  tú la amas.
— Justamente.
— ¿Su habitación, es la de la ventana?
-S í.

—  8 4  —

—  ¡Bah! porque no me abrirían.
— Mañana os abrirán.
— Mañana seria tarde: tengo que despacharlo esta 

noche.
— Pues está claro que ese negocio es cosa de am or, 

murmuró Gerónimo.
— Es posible.
— Y como todas las damas de la reina no valen lo que 

Ferina...
— ¡Pues!
— Evidentemente es con ella con quien vá ese negocio, 

dijo Poinsot cuya cólera comenzaba á crecer nnevamente.
__A  fé mia, murmuró Galaor, emplearla una hora en

tratar de convencer á este testarudo y no lo conseguirla ! 
Tanto peor para él.

Galaor dió un paso hácia el jóven, levantó el brazo con 
la espada cogida por la hoja, y se la dejó caer sobre la c a- 

beza.
El puño de la espada hizo, al caer sobre el cráneo del 

tonsurado, el efecto de una maza.
El pobre hombre cayó redondo al suelo.
__.Dien! dijo Galaor: conozco el caso: ya me lo enseñó

el viejo lasquenet retirado en Nerac: se pierde el conoci­
miento, pero no se muere.

Empujó con el pié el cuerpo de Gerónimo, que parecía 
privado de vida, y envainando la espadaj cogió la cuerda 
con ambas manos.

La lluvia caia cada vez con mas fuerza, y los centinelas 
no daban muestras de querer abandonar sus garitas.

Galaor empezó, pues, su ascensión con ahinco.
De vez en cuando levantaba la cabeza y fijaba su mirada 

sobre aquella luz bienhechora que le servia de faro.
De repente la luz se veló por un momento, y apareció 

la cabeza de una mujer, que sin duda era Ferina.
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— Pues bien; es absolutamente necesario que la reina la 

lea antes de mañana por la mañana.
Pistacho meneó la cabeza.
— L o que decís, señorita, es imposible, dijo
— ¿Imposible? replicó la jóven demostrando en su sem­

blante la emoción que aquella negativa le habia causado. 
— Sí.
— ¿Pero por qué?
— Porque desde las ocho de la noche están izados los 

puentes levadizos, echadas las cadenas y cerradas las 
puertas.

— ¿Pero no se abre á los que llamen á la puerta del cas­
tillo?

— No: el mismo rey no entraría: el gobernador señor 
de Pont Ribaud, seria capaz de recibirlo á tiros de ar­
cabuz.

-Pero si la reina mandase que se abriera...
__M . de Pont Ribaud no obedecería.
— ¡Dios mió! dijo la jóven; y sin embargo, es menester 

que la reina reciba esta carta inmediatamente, y no solo 
eso, sino que es menester también que ni una sola persona 
de las de su acompañamiento sospeche que la ha recibido. 
Al menos, esta es la órden que me ha dado Nancy.

Pistacho seguía sacudiendo la cabeza.
— ¡Es preciso! ¡es preciso! repetía la jóven casi con de­

sesperación.
— La tendrá, dijo fríamente Galaor.
Pistacho dió un paso atrás y miró asombrado á lu 

huésped.
— ¿Estáis loco? dijo.
— E l que está loco eres tú, ¡Belitre! replicó Galaor,., 

¿puedes suponer que lo que desee esta linda jóven no ha de 
quererlo Dios?

Y dirigiéndose á la jóven, añadió:
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LA TERTULIA.

Bultado de que nos aplauda El Populará Es de­
cir, que hemos de perder la popularidad que te­
nemos entre el pueblo para obtenerla entre los 
redactores de El Popular. ¿Puede escribirse en 
serio bajo este tema.^

Por otra parte, si todos los habitantes de Es­
paña están dotados de peregrino ingenio; si el 
talento no es propiedad de ninguna provincia, 
porque reside en todas, Madrid por los recur­
sos que contiene, por la vida comercial, artísti­
ca y científica que en él late, es el pueblo que 
tiene en España mas medios de ilustrarse; es, 
además, el que, presenciando de cerca los acón ■ 
tecimientos, está mas en aptitud de juzgarlos 
acertadamente, y es precisamente en Madrid 
donde el partido radical cuenta con mas popu­
laridad; resulta, pues, que ni el recurso le queda 
á El Popular de decir que nuestra popularidad 
brota de las masas inconscientes.

Pregunte El Popular al mercader, al artista, 
al que vive de la paz y de la libertad, y ellos le 
dirán que nuestra popularidad, si arranca del 
entrañable amor que profesan á nuestros pñn- 
cipios, brota también de sus libros comerciales 
que acusan mayor suma de felicidad material 
cuando se gobierna con nuestros procedimien­
tos. ,

Añade El Popular que condena la manifesta 
cion de 4 de Octubre; es decir, que condena 
otro procedimiento, porque el colega no dice si 
condena solamente el hecho ó condena en abso­
luto el derecho de manifestación. ¡Ese derecho 
que existía en España hasta que Felipe II  le 
encontró tan pesado como hoy le encuentra el 
Sr. Sagasta, y como al parecer también le en­
cuentra El Popular] ¡El Popular, que lleva un 
nombre cuya significación condena con toda su 
alma!

Mas, ¿por qué cansas condena El Popular la 
manifestación de 4 de Octubre.? Porque, á su 
juicio, no habia razón, ni derecho, ni lógica para 
verificarla.

¿No habia razón? ¿Qué se pedia allí mas que 
la continuación del (gabinete Zorrilla? Pues ra­
zón habia para pedirla, cuando lo afirmaban así 
millares de personas, y cuando S. M. habia in­
sistido en la no caida del Gabinete, qué aban­
donó el poder por rn acto de delicadeza, cuyo 
acto ha aumentado su popularidad.

¿Tiene El Popular tantos suscritores en toda 
España como manifestantes pidieron la conti - 
nuacion en el noder del Sr. Ruiz Zorrilla? Cier­
tamente, no. Pues entonces, ó no acata la ley de 
las mayorías, ó se ha ofuscado por un momento, 
juzgando que su razón es superior á la de los 
demás.

¿No habia derecho? En ese caso el colega, ó 
desconoce la Constitución de 1869, ó no acata 
esa Constitución; punto importante es este, 
re.specto del cual no podemos aventurar juicio 
alguno hasta que se sirva concretarlo El P o­
pular.

¿No habia lógica? Cuando se desea una cosa 
y el deseo es legítimo, la lógica consiste en pe­
dir ó en tomar lo que se desea; lógica, pues, tu­
vieron los manifestantes pidiendo lo que desea­
ban, y esté seguro El Popular de que si la ley 
hubiera consentido tomarlo, la lógica se hubiera 
llevado hasta la última consecuencia.

No podemos dedicar todas nuestras columnas 
á esta polémica, y nos vemos en la necesidad de 
no examinar hoy todo el trabajo de El Popular, 
dejando para mañana la continuación de nues­
tra tarea, y consignando hoy, para concluir, que, 
en lo que llevamos examinado, nuestro colega 
ha dicho que no gustaba de nuestros principios, 
sin nombradlos siquiera, y ha atacado nuestros 
procedimientos con asertos solamenote, sin fun­
darlos en género alguno de demostración.

C R I S I S .

Si hubiéramos de trasladar á nuestras co ­
lumnas todos los juicios que la prensa, en sus 
diversos matices, hace acerca de la crisi.s que 
atravesamos, escasas serian nuestras columnas 
para contenerlas. Hemos notado que casi todos 
los periódicos que hablan por cuenta propia de 
sus causas originarias y de su laborioso proce­
so, no solo no le dan la importancia de hecho 
trascendental político, porque en realidad no 
la tiene, sino que, al ocuparse de ellos se con­
duelen que el alto fin de la revolución conculca - 
do en las manos desatinadas de ambiciosos vul­
gares y de políticos falsarios, haya perdido 
aquella, fecunda eficacia que tenian derecho á 
esperar de tan inmenso ti*astorno, cuantos le 
vieron operarse, con simpatía y esperanzas de 
nna regeneración precisa y suspirada.

Arrojado el partido radical, iniciador de to ­
das las reformas revolucionarias, á ser pasivo 
espectador de estas batallas liliputenses, en que 
no se lacha mas que por un poder que cada uno 
de los (Contendores pretende convertir en sus 
manos un instrumento de fuerza, de nepotismo 
y de interés; consumiéndose desde el campo de

la inacción á que le han dejado reducido, en ver 
malograda toda la obra á coáta do tantos sacri­
ficios, dolores y padecimientos levantada; vien­
do en peligro las instituciones mas caras, enga­
ñada á la corona, menospreciada la opinión, 
pisoteadas las leyes: no le queda mas que pro­
testar contra los factores de semejantes peligros, 
y decir una y mil veces; Esa no es la revolución, 
pi es su aspiración magnánima y reformadora. 
Esos son los obstáculos de siempre; esos son 
los intrigantes de siempre; esos son los agiotis­
tas del poder de siempre, y están fuera de la re­
volución y de sus principios morales y de sus 
fines generosos. No es la reacción siquiera que 
avanza: es la corrupción que nos infesta y nos 
asesina.

Hé ahora aquí el espíritu de la prensa. Dice 
E? Pueblo:

• Tantas veces hemos visto débil y contradictorio al 
Sr. Topete que, dado por esto mismo su carácter impre­
sionable y tornadizo, sus alardes de abandonar el poder no 
pasarán de tales; y es mas que probable que todo se arre­
gle, y queden las cosas en el mismo estado en que se 
encuentran hoy.

Los fronterizos quieren participación en el ministerio, 
y el Sr. Sagasta, que tiene en sus manos la máquina elec­
toral, les contenta con ofrecimientos de distritos, lo mis­
mo que á los demás conservadores que apoyan al Gabine­
te, faltos unos y otros de influencia para triunfar en las 
próximas elecciones.

Se aplacarán, pues, comprimiendo su disgusto por los 
nombramientos militares publicados en la Gacela de ayer; 
si bien no pasarán muchos dias sin que vuelvan á estallar 
nuevas disidencias en el seno de la familia ministerial, 
porque es imposible una leal y sincera unión entre grupos 
que por su historia y sus particulares miras re repelen y 
seescluyen."

El Debate dá á última hora estas noticias, 
sirviéndose de palabras vagas y rebuscadas, 
que disimulan toda la verdad de los manejos 
unionistas:

«H oy ha continuado la agitación que ayer empezó á in i­
ciarse en los círculos políticos. Han mediado conferencias 
entre los hombres importantes de la situación, y  se daba 
grande y decisiva importancia al Consejo de ministros que 
ha comenzado á las cinco y media de la tarde, y que á la 
hora en que escribimos estas líneas no ha terminado toda­
vía. Parece positivo que ayer anunció el Sr. Topete su re­
solución de abandonar el ministerio, si bien creen aun al­
gunas personas que el resto del Gabinete, y sobre todo el 
Sr. Sagasta, harán todos los esfuerzos imaginables, inspi­
rándose en la gravedad de las circunstancias, para evitar 
un rompimiento. •

Menos reservado EZ Diario Español, se es- 
presa así:

• Según las noticias que creemos autorizadas, el señor 
Topete ha planteado nuevamente la crisis fundado en lo 
ocurrido con motivo de los ascensos militares y en la ne • 
cesidad de reorganizar el ministerio con elementos con­
servadores liberales.

Se cree generalmente que los ministros que dejarán sus 
puestos serán los Sres. Colmenares, Angulo y Gaminde; 
entrando en Fomento el Sr. Romero Robledo, en Hacien­
da el Sr. Elduayen, en Guerra el general Serrano Bedoya, 
y pasando el Sr. Groizard á Gracia y Justicia.»

Coincidiendo con estas apreciaciones, dice 
La Política:

■ Como decimos en otro lugar, y á pesar de las negati­
vas de uno de nuestros colegias, el ministerio se halla en 
crisis, provocada por el Sr. Topete á consecuencia de los 
ascensos militares publicados ayer.

El Sr. Topete y el Sr. Groizard se opusieron en el Con­
sejo de ministros á las propuestas dcl general Gaminde, 
consignando su voto en un acta. Nosotros creemos que 
entonces fué la verdadera ocasión de provocar la crisis, y 
no después de haberse publicado en la Gaceta los ascensos 
referidos. Pero el ministro de Ultramar, visto el escándalo 
producido en Madrid por la Gaceta, creyó sin duda conve­
niente ayer plantear la cuestión al presidente del Consejo, 
fijándola, según se dice, entre su salida dcl ministerio ó la 
del Sr. Gaminde.

Créese generalmente, dada la situación de las cosas, 
que el ministerio se reorganizará bajo la base de los seño­
res Sagasta, Topete y De Blás. •

E q otro suelto dice el raismo periódico:
■ Esta tarde han estado reunidos en casa del Sr. Santa 

Cruz los unionistas mas importantes y mas identificados 
con la situación. Se cree que el objeto de la reunión haya 
sido eseogitar soluciones para la crisis ministerial.

Si por negarse el Sr. Sagasta á la modificación por 
iguales partes que se desea, la crisis se hiciese general, 
creen algunos que no seria imposible la formación de un 
ministerio Topete, pues el duque de la Torre se niega re­
sueltamente á tomar una parte activa y directa en la polí- 
tiea.

Nosotros somos de opinión que esta eventualidad no 
llegará, pues el Sr. Sagasta desea sinceramente la conci­
liación, que el valetudinario Gaminde ha venido á pertur­
bar, con deliberado propósito, aunque momentáneamente.»

Por último, en La Epoca se lee:
■ N o nos es posible todavía decir á nuestros lectores 

cual será el desenlace de la grave crisis política iniciada, 
que ha de dar lugar al sesto ó sétimo ministerio del rey 
Amadeo, como oportunamente anunciamos que sucederia 
anies de la primavera.

El efecto producido en la opinión por la famosa Gaceta 
de ayer, ha sido tal, que el Sr. Topete, cuya aquiescencia 
en la promoción militar, se obtuvo haciendo constar en el 
acta del Consejo sn voto contrario, ha crcido,— algo tarde 
á juicio de los mas -deber formular su disidencia con el 
ministro de la Guerra. El ministro de Fomento, Sr. Groi­
zard, le acompaña en esta actitud, y todos aseguran que 
la resolución es irrevocable, por que un gran número de 
generales y hombres políticos ha acudido á casa dcl señor 
duque de la Torre á pedirle que sea órgano de su disgus 
to, y se aparte resueltamente de un ministerio capaz de 
tales actos de favoritismo. En la hueste fronteriza, la irri­
tación era tan grande desde ayer, que los individuos de 
este partido que forman parte del comité electoral, anun­
ciaron la resolución de dimitir hoy sus cargos, y por esta 
razón el Sr. Santa Cruz, aunque muy molestado de la gota 
fué á presidir el comité. De allí lo sacó un aviso dcl duque 
de la Torre, quien á poco reclamó también la asistencia

del Sr. Hsrrera y la del Sr. Ulloa, yd el Sr. Romero O r- 
tiz, quienes al anochecer se hallaban todavía en casa del 
Sr. Santa Cruz reunidos con otros personajes caracteriza­
dos del unbnismo.

El rumorgeneralizado en el salón de conferencias era 
que el Sr. Sigasta no sostenía .al ministro de la Guerra, y 
que hecha la crisis mas general, saldrían con el Sr. Gamin- 
do el Sr. Angulo y el Sr. Alonso Colmenares, muy incó­
modo con la publicidad dada á las remociones hechas en 
su minbterio. Si este desenlace prevalecía, añadíase que el 
general Serrano Bedoya, seria ministro de la Guerra; E! - 
duayen, de Hacienda; Groizard. pasaría á Gracia y Juslicia, 
y entraría en Fomento el Sr. Romero Robledo, quedando 
en Ultramar el Sr. Topete.

<^omo esto ao pasa de cálculos, como á la hora en que 
escribimos no se sabe el verdadero objeto de la reunión 
en casa del Sr. Santa Cruz, y como tampoco es conocida 
la actitud del Sr. Sagasta, que no puede haber renunciado, 
ante el primer contratiempo, á su pensamiento favorito de 
resucitar el partido progresista histórico, tenemos que li­
mitarnos á terminar estas noticias con la fórmula de los 
calendarios; .Dios sobretodo».

— A las siete ha terminado la reunión celebrada en casa 
del Sr. Santa Craz; la Opinión allí dominante, es que la 
actitud manifiesta del ministro de la Guerra no permite 
decorosamente ni elemento unionista seguir apoyando al 
Gabinete, si aquel continúa en su puesto. La reunión, sin 
embargo, se abstiene de indicar candidato al Sr. Sagasta, 
dejándole árbitro de resolver como tenga por conve­
niente.»

No sabe mas La Correspondencia-, pero si so­
bre esta cuestión no debemos reproducir otros 
sueltos de otros periódicos que no hacen mas 
que repetir lo mismo que los anteriores, dare­
mos á nuestros lectores á conocer las noticias 
que ciertos diarios trasmiten en sus columnas, 
aprovechándose del desbarajuste ministerial, y 
por ellos comprenderán el flaco servicio que el 
Sr. Sagasta está haciendo á ciertas cosas ele­
vadas y que debieron permanecer incólumes.

Dice La Reconquista:
• Van tomando incremento los rumores de abdicación de 

D. Amadeo; todo el mundo piensa ya en qué es lo que 
vendrá detrás de ese hecho.»

La Epoca echa también á volar las siguientes 
especies;

■ Después de las noticias mas ó menos exactas sobre 
proyectos de espediciones de la marina italiana á las cos­
tas de España, nos llama la atención que el representante 
de nuestro país en aquel reino abandone su puesto para 
venir á España. No puede ser sino por motivos muy im

Íloriantes. Sin embargo, en los periódicos italianos hemos 
eido que debia venir con licencia á España, y por cierto 

que esos mismos periódicos, considerando que en el caso 
de una nueva revolución tendría la república mas probabi­
lidades que los Borbone.s, consideran que el Papa debia 
sentirse mas inclinado á apoyar al rey Amadeo.»

Cada fracción, cada partido, cada causa saca 
sus frutos de la general confusión en que el se­
ñor Sagasta nos ha metido. ¿A dónde nos con­
ducirá tanta alucinación, tanta intriga, tanto 
caos, tanta miseria?

Los unionistas han perdido el juicio y andan 
por esos mundos de Dios como alma que lleva 
el diablo.

¿Cuál es la causa de este fenómeno? Pues la 
cansa es muy sencilla: á propuesta del ministro 
de la Guerra, y por acuerdo del Consejo de mi­
nistros, se han cubierto las vacantes que exis­
tían en el estado mayor general del ejército, y 
los unionistas no han sacado la mejor parte en 
el reparto de fajas y entorchados.

¡Esto es horrible! Ellos, que están acostum­
brados á monopolizarlo todo, á invadirlo todo, 
áacapararlo todo, á repartirse, en fin, los desti­
nos del país, como los judíos se repartieron las 
vestiduras de Jesús. Ellos, que á trueque de re­
partirse esas vestiduras no han reparado nunca 
en humillarse, en arrastrarse á los piés de los 
poderosos, ó en cometer todo género de traicio­
nas y alevosías. Ellos, dispuestos á resellarse 
una vez mas cuando el general Prim vivía, y 
que se proclamaron partido independiente ape­
nas el ilustre mártir lanzó el último aliento.

Ellos, por último, que ayer se creían los due­
ños de la situación se ven hoy burlados. Lo re­
petimos una vez mas: ¡Esto es horriblel

Los diarios fronterizos censuran al general 
Gaminde porque ha hecho generales á militares 
encanecido s en el servicio de la pátria y de la 
libertad, y dicen que esos oficiales no reúnen 
los requisitos necesarios para ocupar el puesto 
que se les ha concedido.

Dentro de unos dias publicaremos las hojas 
de servicio de muchos generales de salón, para 
que el país las compare con las do nuestros 
queri dos amigos, por quien no tiene derecho á 
hablar.

Como prueba de lo bien que ha parecido á 
todos el nombramiento de general en favor de 
nuestro amigo y correligionario el Sr. Merelo, 
debemos consignar el hecho de que los genera­
les duque de la Torre y Serrano Bedoya se han 
apresurado á felicitar por medio de targeta al 
nuevo mariscal de campo apenas el nombra­
miento apareció en la Caceta, y .podemos aña­
dir que el ex-diputado Sr. Navarro y Rodrigo, 
uno de los mas señalados unionistas del ele • 
mentó jóven, lo felicitó también personalmente

dándole la enhorabuena con un abrazo cariño­
sísimo.

Ocasión oportuna nos parece esta en que tan - 
to se habla de los nombramientos de generales 
de que nos ha dado cuenta la Caceta del jueves, 
de recordar el hecho, acerca del cual pudieran 
testificar varios generales de la revolución, de 
haber sido nombrado coronel el hoy mariscal 
de campo Sr. Merelo, por el mismo señor du­
que de la Torre, dos dias después del alzamien­
to de Cádiz, y á quien el mismo general Serra­
no entregó el mando del regimiento de Canta­
bria que inició y sostuvo el movimiento en 
aquella plaza.

Según El JJtiiversal, que se refiere al decirlo 
á un periódico de real órden, se trata de denun­
ciar L a  Tertulia, El Imparcial y La Nación, 
porque hemos hecho públicos los desmanea del 
Sr. Alonso Colmenares.

Ríase nuestro colega de amenazas tan estú­
pidas; harto hará con callar el Sr. Alonso Col­
menares y prepararse para lo que sobrevenga.

¡Así se denuncia un periódico que está dis­
puesto á pedir la acusación de ese ministro!

¡Baaah...!

No resucitando al tercer dia de entre los 
muertos, sino muchos dias después de entre los 
inocentes. El Argos ha tomado consejo de su 
honra y de su dignidad, y nos ha citado ante el 
señor juez municipal del distrito de la Audien­
cia, por el siguiente suelto que le dedicamos el 
dia 4 del actual, y que íntegro reproducimos, 
por si el colega ha perdido el ejemplar de aque­
lla fecha.

Decíamos así:
■ Desde que E l Argos ha roto relaciones con nosotros 

porque cometimos el pecado mortal de decir que el señor 
Santos (D . Emilio José) ambicionaba sustituir al celebér­
rimo Sr. Angulo en el ministerio de Hacienda, desde ese 
momento, repetimos, estamos que no nos llega la camisa 
al cuerpo. Y el caso no es para menos. ¿Qué va á ser de 
nosotros el dia que E l Argos se levante de mal humor y 
pida consejo é su honra y á su dignidad etc., etc., etc.? 
¡Horror! ¡¡Terror!! y . . .  ¡¡¡Furor!!!

Pero, vamos á ver, ¿qué ha hecho L a Tertulia á El 
Argosi Nada.

¿Qué culpa tenemos nosotros de que al hablar en un 
artículo célebre titulado -fihitoú de conspiraciones borbó­
nico montpensieristas y del viaje de un general, se diera 
El Argos por aludido.

¿Ni qué gravedad encierra la noticia dada á nuestros 
lectores relativa á los deseos del ex-intendente de la isla de 
Cub.'i de ocupar la poltrona de Hacienda?

Estos son los motivos que El Argos ha tenido para rom ­
per las relaciones con nosotros, y para lanzarnos una ame­
naza que nos ha causado mas risa que las contorsiones del 
pollo antequerano cuando anda á caza de la consabida car­
tera.

Si nosotros tuviéramos tau mal carácter como El Argos, 
romperíamos también nuestras relaciones con el colega; 
pero no tenemos un génio tan endemoniado, y para pro­
barle á El Argos que queremos conversar con él, allá va 
una pregunta que veríamos contestada con mucho gusto:

¿Quiére decirnos El Argos si sabe dónde ha ido á parar 
una escribanía monumental de plata regalada á cierto alto 
empleado de la isla de Cuba por algunos comerciantes 
agradecidos de la Habana?

Si El Argos nos contesta satisfactoriamente, continua­
remos preguntando, y si no nos contesta... seguiremos 
nuestro interrogatorio, que es muy curioso.»

El Argos es sublime hasta lo ridículo; por 
que hau de saber nuestros lectores que la cita­
ción se hace por que, á juicio de El Argos, el 
suelto anterior contiene conceptos ofensivos.

Siempre habíamos creído que esas califica­
ciones no eran del dominio de los tribunales, y 
que distintos procedimientos se planteaban para 
resolver las cuestiones de dignidad-, hízonos du­
dar la citación de El Argos, yrecorrimos todo 
el código penal buscando eso de los conceptos 
ofensivos. Inútil fué nuestra tarea, y de ella solo 
obtuvimos la persuasión de que El Argos no dis­
curre con la cabeza.

Adelante, pues; mañana, respetando como lo 
hacemos siempre, la órden judicial, acudiremos 
á la cita y declararemos que no retiramos del 
suelto en cuestión ni una palabra, ni nna letra, 
ni una coma; que lo sostenemos en toda su in­
tegridad conceptuosa ofensiva,

Y  aquí paz y después... conmiseración para 
El Argos, que se deja cojer á todas horas de la 
manera mas inocente del mundo.

Ese partido, no, esa tribu merodeadora que 
blasona de sentimientos patrióticos, estáá pun­
to de provocar una crisis.

¿Qué principio contrario á las clases conserva­
doras ha desarrollado el Cobierno para que pro - 
voq uen una crisis?

Uno muy grande; ha dado ascensos á milita­
res que no son unionistas.

Claro está que con semejante medida, los fili­
busteros renacerán de sus cenizas, y la Interna­
cional recobrará sus bríos.

¿Qué va á ser de la propiedad, de la familia y 
,de las instituciones con esos nombramientos?

¡Ah! Si al Sr. Caballero de Rodas se le hubie­
ra dado el entorchado tercero; si al Sr. Concha 
se le hubiese conferido el Gobierno superior de 
Cuba, si al Sr. Gándara se le hubiesen premia-

do sus ocultos servicios, ¡qué felicidad! El 
hubiera reventado de placer; las moned 
cinco duros hubieran llovido en los bolsín^ a® 
los españoles; todo hubiera sido dicha y alb  ̂
rozo.

Está visto:
Aquí, para vivir á conveniencia 

N o sobra, pues no existe, la conciencia.
Los unionistas, tan cínicos como siem 

Hablaban ayer de la crisis, y la resolvían ' ' 
gusto quitando y poniendo ministros, acenf 
do y quitando carteras, y discurriendo, en 
como si entre ellos y sus ambiciones no hub"'̂ * 
se colocado la ley voluntad alguna.

¿Pero dónde está S. M.? preguntaban 1 
gentes al observar que el Rey, único qng 
de resolver las crisis, no entraba para nada 
los cálculos de los unionistas.

¡Dónde ha de esfar! contestábamos nosotros» 
en Palacio, viendo con impaciencia segnramen’ 
te que estos hombres hacen todo lo posible 
para desprestigiarle, presentándolo al país pp 
como un Monarca que medita acerca de loa 
conflictos políticos y los resuelve por su esclu 
siva iniciativa, sino como un rey dispuesto á 
sancionar con los ojos cerrados todas las cábalas 
todas las intrigas y todas las miserias de loa 
unionistas.

¡Y  se llaman dinásticos los que así intentan 
desprestigiar á S. M.!

¡Y se llaman hombres de órden!
¡Honra de España, como te arrastran por los 

suelos!

Cuando nosotros, y con nosotros todo el 
país, sabemos perfectamente á qué atenernos 
con respecto á los rumores que se hacen circu- 
lar de públicos trastornos, la prensa ministe­
rial nos increpa, y atribuye á la oposición esos 
proyectos que al Gobierno y solo al Gobierno 
pueden favorecer.

Lejos de tener nosotros interés en que los 
ciudadanos pacíficos se retraigan por el temor 
de ir á las urnas, tenemos, por el contrario, un 
interés grandísimo en que vendrán á ellas á 
emitir con toda libertad la espresion del juicio 
que les merece esa coalición inverosímil que 
contra el voto de la representación nacional se 
ha alzado con el poder. El Gobierno derrotado 
por unas Oórtes en su primera legislatura, es 
el que puede temer la espontánea manifestación 
del voto de los que eligieron esa misma mayo­
ría, no nosotros que, como miembros de ella 
nos consideramos lógicamente mucho mas con­
formes con los electores que la hicieron. No pier­
da el tiempo El Puente de Alcolea atribuyén­
donos sus propios deseos. Si el Gobierno tiene 
interés en inventar motines para intimidar á 
ciudadanos influyentes, y hacerles que abando- 
nen el campo de la lucha á cict tos candidatos, 
nosotros tenemos, por el contrario, interés en 
que todas las personas de arraigo é influjo, en 
que todos aquellos que por su iudependencia 
puedan resistir los halagos y las exacciones gu­
bernamentales, vengan á ella resueltps á hacer 
que el resultado de las elecciones sea la verda­
dera espresion del sentimiento nacional, que 
seguramente no ha de estar conforme con los 
que solo tratan de destruir lo que con tanto 
trabajo, con tantos sacrificios, con tanta sangre 
hemos levantado.

Nosotros, pues, no querefnos motines. Nos­
otros, por el contrario, esclamamos llenos da 
convicción, llenos de fé en nuestra propia fuer­
za: ¡Guay del que intente turbar el reposo pú­
blico, intentando con infracciones de ley, coa 
arbitrariedades de todo género falsear la verdad 
del sufragio!

No ha dejado de impresionar en los altos cír­
culos de la política la crisis que se ha promovi- 

■ do con motivo de los nombramientos publica­
dos anteayer en la Caceta. Hasta ese momento, 
y á pesar de que ya la cuestión de gobernado­
res civiles y espitan general de Cuba habia dado 
márgen á suponer lo interesado del apoyo que 
el bando fronterizo venia prestando al gabinete 
sagastino, semejante apoyo pudo considerarse 
desinteresado; pero á partir desde ese momento, 
la duda ha desaparecido completamente, y hoy 
no es un misterio para nadie que el apoyo del 
bando fronterizo no significó otra cosa que «ve­
nimos á la situación por la parte que nos cor­
responda en el poder y la que podamos lograr 
en la mesa del presupuesto; venimos por carte­
ras, por direcciones, por gobiernos provincia­
les, por toisones, por grandes cruces, por car­
gos y empleos y gracias de todos géneros; con 
que dadnos lo que pedimos, ó promovemos una 
crisis, y al fin y al cabo se hunde la situación en 
cuanto nosotros !e retiremos nuestro apoyo.» 
Hé aquí lo que significa la abnegación cou que 
loa unionistas se presentaron á los sagastinos: 
allá se las entiendan los dos bandos.

Dice un periódico que el general Gándara ha 
presentado la dimisión de jefe del cuarto mili­
tar del Rey.
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— Dadme esa carta, señorita: así tenga que escalar las 

murallas dcl castillo, la recibirá la reina antes de una 
hora.

Y Galaor se levantó, se encajó el sombrero basta las ce - 
jas, tomó su capa, se ajustó el cinturón, y se lanzó bácia la 
puerta diciendo:

— Vamos, amigo Galaor, manos á la obra.
Una vez fuera del mesón, nuestro jóven ecbó por la ca ­

llejuela que tenbi delante y que daba subida al castillo.
Este tenia cuatro cuatro puertas; dos principales y dos 

portillos.
Nuestro béroe comenzó por aquellas; primero la corres­

pondiente al torreón principal; después la de la torre que 
daba entrada á la pequeña carretera que subia de la pobla­
ción.

Ambas tenian dos arqueros á la parte esterior, y una do­
cena de ellos en la interior; pero como habia mucha gente 
en Amboise aquella noche, ni los centinelas ni los que 
constituían la guardia pararon atención en aquel mozo, 
que envuelto en su capa y haciendo resonar fuertemente 
sus espuelas sobre el pavimento, loa miraba con aire inves­
tigador.

Galaor era valiente hasta la temeridad; pero al mismo 
tiempo era un hombre de ingénio y buen sentido.

Cuando hubo recorrido la mitad del castillo se paró y 
se dijo:

— ¿Qué es lo que quiere mi bella desconocida? Que 
haga llegar á la reina la carta que me ha entregado. Bue­
no; mas para esto es preciso entrar en el castillo, y si qui­
siera hacerlo por fuerza, cuaudo hubiera atravesado con 
mi espada media docena de arqueros, llegarian otros seis 
que me cerrarian el paso y pedirían socorro: hay ocasiones 
n que la fuerza para uada sirve, y en que es mejor em -
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Hay que decir que era un mozo bastante vigoroso, re­

choncho, fornido y con barbas por añadidura.
Revolvióse, pues, contra Galaor, y enseñándole los pu ­

ños lo dijo con acento de cólera:
— N o subiréis.
— ¿Cómo? dij o Galaor.
— N o subiréis, os lo repito, replicó el improvisado 

héroe.
— ¿Por qué, mi buen amigo?
— Porque no lo consiento.
— La historia es divertida.
— Amo á Perina, repuso el enamorado.
— Eso se comprende si es tan bonita como dices.
— Y aunque tuviera que ahogaros...
— ¡Ah, ah, ah!
Galaor no tuvo que hacer un gran esfuerzo para que el 

tonsurado, que le habia cogido los brazos y se los apretaba, 
lo soltase.

Al mismo tiempo, y  haciendo un brusco movimiento, 
tiró de la espada.

— ¡Oh, matadme! dijo el jóven con acento de desespera­
ción; pero no subiréis, porque antes de morir pediré so­
corro, vendrá gente y os impedirán la subida.

— Pero imbécil, dijo Galaor; escucha y verás que yo no 
pretendo nada de tu amante.

Y como si hubiera querido tranquilizar al jóven, abando­
nó la cuerda.

La exasperación de Gerónimo Poinsot se calmó un poco.
— Escúchame, pues, tonto; prosiguió Galaor. 

. — Hablad.
— Tengo un negocio allá arriba; pero nada tiene que .ver 

con Perina.
— Si tenéis algún negocio en el castillo, replicó Poinsot, 

¿por qué no llamáis ú la puerta?
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— Y como de noche no se puede entrar en el castillo 
por la puerta, entras por la ventana.

— Es verdad, dijo suspirando el jóven.
— ¿Y esta cuerda te sirve de escala?
—Precisamente.
El tonsurado hablaba temblando, porque Galaor emplea­

ba un acento severo.
— ¿De verdad se llama Perina? dijo el gascón.
— Si señor.
— ¿Y es bonita?
— N o hay otra que le iguale.
— Eso lo voy yo á ver, dijo Galaor con frialdad.
— ¿Qué decís? murmuró estupefacto el tonsurado.
— L o que has oido; á cada uno le toca la vez. V oy á 

ver á Perina, y si realmente es bonita te daré las gracias.
Y esto diciendo, se agarró á la cuerda con doloroso 

asombro del pobre tonsurado.

III.
En que se vé como después de haber aporreado

á Gerónimo Poinsot, supo Galaor hacer de él
un amigo.

Las grandes pasiones engendran los grandes arrebatos.
Hace un momento el pobre tonsurado del casacon os­

curo estaba temblando delante de Galaor presa del salu­
dable terror que la gente de espada inspira á la gente de 
faldas.

Habia pedido gracia, y si hubiera sido necesario la hu­
biera implorado de rodillas.

Pero Galaor acababa de decir que iba á subir al cuarto 
de Perina, y Perina era la amada del tonsurado.

El amor dió valor al pobre diablo, y el cordero se rebeló 
disponiéndose á luchar con el lobo.
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plear la astucia. Vamos, pues, á penetrar en el castillo con 
ayuda de la astucia.

Después de hacer esta sábia reflexión, Galaor, que ha­
bia esplorado toda la parte Sur del castillo, bajó haci.a el 
Norte, es decir, hacia la parte que daba al rio.

Allí no habia mas que un portillo, y como estaba cerra­
do, el centinela se hallaba en la parte interior.

Galaor pasó y volvió á pasar por delente del portillo, e* 
cual tenia una puerta reforzada de hierro, y á través de 
cuyas hendiduras se veia un largo corredor, escasamente 
alumbrado por un farol suspendido dcl techo.

Examinando detenidamente, Galaor vió un arquero que 
se pascaba por el corredor pausadamente, y otra docena 
de ellos tendidos en el suelo. Además la puerta estaba tan 
soberanamente forrada de hierro, que el mismo Hércules 
no hubiera podido derribarlo.

Galaor retrocedió algunos pasos, lo cual le permitid 
abarcar de una ojeada la fachada Norte del castillo.

Su vista recorrió aquellas negras murallas, aquel terra­
zo donde Catalina de Médicis salia á respirar la brisa de 
la tarde y aquella balaustrada de hierro foijado en la cual 
se habían balanceado los cadáveres de los conjurados do 
Amboise, ahorcados por órden de aquella reina terrible.

Todo aquello se alzaba mudo y siniestro, envuelto por 
la oscuridad y el silencio que únicamente turbaba de vez 
en cuando el chirrido de las veletas que cedian al impul­
so del viento de la noche.

Pero no hay tempestad, por fuerte que sea, que no ten­
ga un instante de calma, ni cielo tan oscuro que no deje 
ver una estrella.

En lo alto de una de las torres, y  á través de nna peque­
ña ventana ojival, veíase brillar una luz; Galaor, que bus­
caba á toda costa un medio de penetrar en el castil!0| 
apercibió aquella luz.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

gi la noticia es cierta, enviamos nuestra sin­
gla y respetnosa enhorabuena á S. M.,_porque 

gl creneral Gándara es pájaro de mal agüero, y 
ga salida de Palacio favorecerá al trono, á la 
libertad y al país.

jjaJiísticia, periódico da San Fernando, la- 
0ienta el atraso de pagos en que se encuentran 
las clases de Marina de aquel departamento, 
¿enuncia la falta absoluta de coke que hay en 
el arsenal de la Carraca, y que paraliza los tra­
bajos del taller de fundición, mientras los ope­
rarios cobran sus jornales en el mas dolce jar- 
niente; é indica el pensamiento que parece 
existe de inventar un espediente que justifique 
las faltas de cumplimiento á su eontrata en que 
ban incurrido los contratistas de combustible, 
concluyendo con este parrafito:

.E l agradecimiento del pueblo entero de San Fernando 
hacia el ministro de Marina y demás gobernantes, debe ser 
(íeruo.•
. Y  nosotros añadimos: como la Marina ente­

ra se encuentra tan abandonada como el pue­
blo de San Fernando, el Sr. Malcampo tiene 
derecho á la gratitud, no de un departamento, 
sino toda la Marina.

Solo á El Argos, periódico que no sabe por 
donde vá, que solo sabe que vino de una inten­
dencia ultramarina y que aspira á una cartera 
peninsular, puede ocurrirsele la especie que 
ayer echó á volar de que el candidato del Go­
bierno por el distrito de Ecija, es el progresis­
ta radical Sr. D. Nicolás María Rivero.

Verdad es que El Argos no cree lo mismo 
que propala; solo por el gusto de difamar al 
ilustre patricio á quien supone ministerial can­
didato. ¿Si será que el Sr. Santos (D. Emilio 
.José) aspira á representar el distrito de Ecija? 
Apostamos cualquiera cosa, auriqne sea una es­
cribanía de plata, á que hemos dado en el 
clavo.

El Eco del Progreso, tan para-2>oco y modes­
to en sus aspiraieiones, por mas que se encuen­
tre en el círculo de los sagastinos, c<alifica al se­
ñor Romero Robledo de uno de los jóvenes mas 
movidos de la fracción fronteriza. \Movido el 
pollo antequerano! Pues ni que fuera S. S. un 
bombo para las bolas de la lotería nacional ó 
nn cilindro de los de tostar cafó. ¡Miren El Eco 
del Progreso, y cómo se sale de sus casillas, y 
le dirige al inspirador de El Norte sus, chafal­
ditas!

¿Podrán decirnos los periódicos ministeria­
les en qué consiste que todavía no se haya en­
contrado sucesor al señor conde de Torre Or- 
gaz en la mayordomía mayor de Palacio? Se­
gún nuestras noticias, á cinco ó seis personajes 
políticos, por supuesto todos pilos unionistas, 
se les ha ofrecido el cargo, y ninguno lo ha 
aceptado que sepamos. ¿Qué debemos pensar 
sobre este asunto? ¿Es que el Sr. Gándara se lo 
reserva á alguien que todavía no conviene de­
signar? ¿Es que el Sr. Sagasta ha hecho sus 
indicaciones de manera que ninguno de los in­
dicados se haya atrevido á aceptar? En todo 
esto debe haber algún misterio, que nos ale­
graríamos ver esplicado.

Dice El Eco del Progreso que el señor^ mi­
nistro de la Guerra ha propuesto para la direc­
ción de Infantería, al dignísimo general Lator- 
re, y añade que, con objeto de conciliar los áni­
mos, serán' promovidos á brigadieres los dos 
coroneles mas antiguos del arma de artillería, 
señores Márquez (D. Fernando) y Gil Avalle 
(D. Antonio).

Comprendemos perfectamente que el señor 
Gaminde lleve á la dirección de Infantería al 
general Latorre; pero no nos esplicamos de nn 
modo satisfactorio el que, para cohonestar esta 
atinada elección, tenga que hacer la premoción 
á brigadieres de esos coroneles de artillería.

Apenas se habló ayer de crisis, los ex-mi- 
nistros de la unión liberal se reunieron en casa 
dol Sr. Santa Cruz, y de ese círculo salió la es­
pecie de que la crisis vendria á resolverse, de­
jando sus puettos los ministros de la Guerra, 
de Hacienda y Gracia y Justicia, los cuales serian 
reemplazados por Serrano Bedoya, Blduayen y 
Romero Robledo, que entrarla en Fomento, pa- 
Biindo Groizard al ministerio de la calle Ancha 
de San Bernardo.

Se nos figura que los ex-ministros unionistas 
van esta vez desde la casa del Sr. Santa Cruz á 
la gran ciudad de Micópolis, en compañía de 
sus candidatos á carteras que se llevarán el ter­
cer camelo.

Apenas se permitió el Sr. Malcampo, faltan­
do á su costumbre, dictar una orden convenien­
te y acorde con los intereses de la Marina, se 
ha visto en la necesidad de retirarla, dejándola 
sin efecto. Terrible fatalidad pesa sobre el señor
Malcampo. . a i •

Murmuraba con justicia la Marina de la inac­
ción de mas de seis meses á que se sugetaba la 
escuadra del Mediterráneo, cuando llegando a 
oidos del Sr. Malcampo estas quejas, consintió 
en sacudir sn genial pereza, y suspendiendo por 
algunos momentos la interminable historia de 
BUS proezas en Filipinas, con que ocupa esclusi- 
vamente las horas de sesión en el Almirantazgo, 
propuso y acordó un crucero de treinta y tantos 
dias y dió la órden para que la escuadra hiciese 
BU salida.

Salió la escuadra; y apenas enterado de ello 
el Sr. Sagasta, gran director de las grandes 
elecciones que se preparan, consideró con dolor 
que esos buques llevaban en su seno cerca do 
un millar de votos que hubieran venido espon­
táneamente á favorecer al candidato ministerml. 
Riñó ágriamente al ministro de Marina: el señor 
Topete le reconvino también con dureza, y el 
Sr. Malcampo se vió en la dura necesidad do 
suspender una vez mas en el Almirantazgo la 
dulce historia de sus proezas, para ocuparse 
del servicio y dar contraórden, ó sea disponer 
la salida de nn pequeño buque de vapor para 
que buscase la escuadra y la previniese que 
arribase á Barcelona para que pudieran los in­
dividuos que la tripulan votar libremente a fa­
vor del Gobierno.

No recordamos época de tanto escándalo. 
Esa escuadra, cuyo principal objeto es servir 
de útilísima y necesaria escuela a la oficialidad 
de nuestra Armada, objeto que compensaría el 
sacrificio deGOO.OOO rs. mensuales, y que im­
pone á nuestro esquilmado Tesoro sn sosteni­
miento, ai en efecto se cumpliera, permanece 
seis meses fondeada en Barcelona, porque el 
Sr. Malcampo la olvida  ̂como olvida y abando­
na todo lo que se refiere á la administración de 
la Armada; y cuando volviendo de su letargo, 
dispone, por último, que cumpla con el fin para 
que el país los paga, recuerda el Sr. Sagasta

que hay en ella votos de que el Gobierno puede 
disponer como propios, y se la vuelve al pues­
to á continuar esterilizando los sacrificios que 
por ella se impone el país.

Nosotros no queremos hacer comentarios: los 
dejamos al lector discreto, recordando solo que 
los haberes de la escuadra durante esos ocho 
meses de quietud, importan 4.800.000 rs., y 
que eso costarán á la nación los votos que esta 
fuerza ponga á disposición dol candidato minis­
terial.

Entretanto, el art. 35 de la ley electoral irá 
á esconderse al panteón en que enterró el señor 
Malcampo el 59 de la Constitución, cuando as­
cendió al mas genuino representante de la re­
volución do Setiembre.

Decia La Gorrespondencia de anteayer:
«El ayuntamiento átTorrecilla de Cameros, Logroño, ha 

dirigido una entusiasta felicitación al presidente del Con - 
sejo, Sr. Sagasta, por la política de paz, justicia y libertad 
que se propone practicar en el poder.»

Bst^ ayuntamiento no sabe sin duda lo que 
se hace; á menos que esté inspirado por los ele­
mentos de reacción que se destacan en los altos 
poderes, en donde se reparte el santo turrón 
del presupuesto, en cuyo caso todas nuestras 
dudas desaparecen, y comprendemos el santo y 
patriótico objeto que le guia á esta felicita­
ción.

Por otra parte recordamos que el Sr. Sagasta 
es hijo de este pueblo, y no dejamos de conocer 
que en él tendrá muchísimos secuaces, hoy que 
la fortuna, tan voluble y coqueta como una se­
ñorita, le proporciona la alta honra de presidir 
un ministerio que, siguiendo la senda que se ha 
marcado, conseguirla la ruina y deshonor de 
nuestra infeliz España si la nación de los Cides 
y Pelayos no encerrase en su seno honrados hi­
jos que prefieren la muerte al .descrédito y des 
doro de su querida madre.

Si el ayuntamiento susodicho felicita al señor 
Sagasta por su conducta reaccionaria y anti pa 
triótica, el criterio del país, que es mas grande 
que todas las corporaciones municipales juntas, 
ya lo tiene juzgado, lo ha sometido á su fallo, e 
inútil es cuanto mine dicho señor para hacer 
cambiar, siquiera sea un tanto, la opinión na­
cional...

¿Podria imponerse un dique á un arroyuelo, 
deteniéndolo en su marcha, contrarestando sus 
fuerzas con otras fuerzas superiores? pero, ¿quién 
es capaz de contener al mar....?

Piénselo bien el Sr. Sagasta; medite deteni­
damente estas frases que escribimos: España ya 
le conoce: España ya le ha juzgado desde tiem­
po hace, y es imposible que consiga su objeto, 
por mas que trabaje y se afane para hacer va­
riar la balanza fiel de la opinión.

¡Sr. Sagasta; no os valgáis del ayuntamiento 
de vuestro pueblo para que os feliciten! ¡¡lod o  
es inútil ante el fallo inapelable de la nación!!

l i

A  instancias del administrador del Giro Mu­
tuo del Tesoro, hacemos con gusto una rectifi­
cación por ser de justicia.

La letra núm. 872 importante 394 pesetar 25 
céntimos girada en 9 de Enero á cargo de la 
administración económica de Almería, y cuyo 
importe no habia sido satisfecho al cabo de
veintidós dias, no fué espedida por la adminis­
tración del Giro Mutuo, sino por la dirección 
general del Tesoro.

Hecha esta aclaración, conteste quien pueda 
sobre la falta de pago de esa libranza.

Eí Argos, periódico que nos lleva á los tribu­
nales por no sabemos que suelto calificado de 
ofensivo (!) por dicho Icolega, ha merecido del 
periódico Eí Condenado la siguiente censura:

« .í  TODA I.A PRENSA.
El Argos, periádico, ha cometido una acción que le des­

honra y nos repugna, delantando á La Emancipación a las 
autoridades por un artículo de fondo que publico en su 
número de 28 del pasado. . • « •

Este hecho, impropio de la elevada misión de '
sa nos mueve á pedir á todos nuestros colegas de Madrid, 
á ios que no podemos creer estén conformes con tanta de- 
¡rradacion, qne unan su voz á la nuestra para provocar una 
reunión de representantes de toda la prensa, a nn de acor­
dar la manera de estirpar de raiz este repugnante vicio.

Los tres primeros periódicos que se adlueran á este 
pensamiento, deben, en nuestro juicio, formar la comiaion 
que se encargue de organizar dicha reumon.

Conviene no dejarle impune.»
A  laa anteriores líneas, añade anoche Eí Ju 

rado las siguientes:
t • Como nosotros hemos merecido al mismo periódico 
' Bl Argos la distinción, no solo de delatarnos^ smo lo que es 
' todavía mas vituperable; la de terg iversar y  alterar lo que 

escribibimos, sin duda para que de esta suerte sean mas 
; apreciados sus servicios y mayor la recompensa, no pode- 
I mos dejar de mostrarnos acordes con el pensainiento de 

estirpar de raiz el vicio, no ya solo con el desprecio que le 
hemos ya aplicado, sino con la reprobación colectiva que 
m erece.»

Por nuestra parte, nada tenemos que añadir, 
sino que hoy comparecemos ante un juez por 
denuncia de Eí Argos. Bonito oficio el del pe­
riódico ultramarino.

Los republicanos de Córdoba, que han sido 
candidatos en las pasadas elecciones municipa­
les correspondientes al octavo distrito de aque­
lla capital, han publicado un impreso en que 
se hacen públicas las ilegalidades cometidas por 
los agentes del Gobierno.

De la citada hoja resulta que se ha detenido 
y preso arbitrariamente á un crecido numero 
de ciudadanos, que se ha privado con violencia 
de emitir sus votos á otros muchos, arrojándo­
los de los colegios, prohibiéndoles descara- 
datuente la entrada, ó rompiéndoles las candi­
daturas.

Aquellos que protestaban contra estos actos, 
eran también presos.

Los republicanos invocan los artículos 2.“, 
4.®, 16 y 17 de la Constitución en contra de 
estos atropellos; pero ya se comprende la in­
utilidad de semejante iuvocacion: esos artículos, 
como todos los demás de la Constitución, son 
letra muerta.

í A

La Gorrespondencia de España ha intentado 
asegurar que la lista de los atropellos cometi­
dos por el Sr. Alonso Colmenares, publicada 
por nosotros, era incompleta.

Tenia razón el periódico im parcial; nos falta­
ban algunos datos que ya vamos recibiendo y 
que iremos publicando para satisfacción de La 
Gorrespondencia y de la opinión publica, de la 
cual es ese diario eco fidelísimo.

Por hoy bastará que demos cabida al siguien­
te remitido, mas elocuente que todo cuanto pu­
diéramos decir:

• Señor Director de La Tertulia.
Muy señor mió: En el número 79 del periódico que con 

tanta dignidad como valentía dirige, vi la mterminable lis-
ta de los jueces y promotores cesantes y trasladados du ­
rante el infausto cuatrimestre anterior; y po i; coinciden­
cias especiales, que se omitio la del juez de Briviesca, cuyo
destino yo desempeñaba. . , . « c

El 28 de Enero recibí la noticia orden de ces^tia, nr -  
mada con fecha 22; y como no quiera renunciar á la gloria

de haber sido destiuido en ese período que la historia juz­
gará; y por otra parte, en un suelto de La Correspondencia 
se indique que las cesantías decretadas han obedecido á las 
reglas de la mas alta justicia, por si dent ro de estas se ocul­
tasen otras que no fueran las que están dentro del mas de­
cidido liberalismo, y que en cualquiera parte, nación ó 
partido, constituirian la base y fundamento de la morali­
dad en el ser consecuente, rechazarla la alusión por lo que 
á mí hace, no recelando en asegurar igual afirnu.cion en 
cuanto á ios demás compañeros, puesto que eu condicio­
nes de probidad y deseo de acierto no cedo la primacía á 
ninguno de los redactores de La Correspondencia, n ial 
mismo señor ministro.

Dígnese V., señor director, dar publicidad en su perió­
dico á esta carta en satisfacción á la consecuencia que 
constituye la dignidad del hombre y los fueros de la honra, 
que vindica y defiende sus derechos, y le quedará agrade­
cido su afectísimo correligionario y S. S. Q. S. M . B. 
Santiago Sanz Pastor. \

Madrid 16 de Febrero de 1872.» j
¿Qué tal? ¡Vean ustedes como tenia razón La

Gorrespondencíal

Con el mayor gusto insertamos en nuestras 
columnas la carta que nos ha dirigido nuestro 
amigo y correligionario el señor brigadier La­
gunero, dándonos traslado del comunicado que 
ha remitido á Eí Criterio Liberal del Ejército, 
escrito en que se sientan verdades, que no por 
ser amargas, dejan de ser importantísimas, y que 
por lo mismo conviene que se sienten por mili­
tares dignos, que tienen por sus antecedentes y 
servicios la autoridad necesaria para procla - 
marlas.

Hé aquí la carta y el comunicado á qne nos 
referimos:

•Señor Director de L a Tertulia.
Mi estimado amigo; Agradeceré á V . infinito inserte en 

su apreciable periódico la adjunta carta que, con esta fecha 
dirijo al director de El Criterio Liberal del Ejército. C on­
fiando en que así lo hará, dá á V. anticipadamente las 
gracias su afectísimo amigo, suscritor y correligionario,
Q. B. S. M .— José Lagunero.

Madrid 16 de Febrero de 1872.
Señor director de El Criterio Liberal del Ejército.

Muy señor mio: Delicado de salud hace algún tiempo, 
á la par que bastante ocupado en asuntos de familia, no 
habia leido hasta hace pocos dias, y esto por indicación de 
un amigo, lo que en el penúltimo número de su periódi­
co se dice á propósito de mi asistencia á la .reunión del 
circo de Frico.

Deseando contestar cumplidamente, pero bajo mi ürma, 
y no parapetado tras la redacción de un periódico, no solo 
á dicho suelto sino á cuantos mas ó menos embozados 
vienen dirigiéndose en El Criterio desde su fundación á 
los militares mas ó menos identificados con la revolución 
y sus conquistas, entre los cuales tengo la honra de con­
tarme- y siendo general la opinión de que el Sr. Ametller 
es siiío el director del referido periódico, por lo menos su 
fundador, principal redactor é inspirador, le dirigí con fe­
cha 11 una carta en que, abrazando los dos estremos men­
cionados, le probaba al propio tiempo, que á mi juicio es 
la persona menos autorizada para escribir ó inspirar ar­
tículos y sueltos como aquellos á que llevo hecha referen­
cia. Contestóme dicho señor, entre otras cosas que no son 
del caso referir, que las cuestiones con El Criterio Liberal 
debia tratarlas en la redacción del Pero insistiendo
yo en mi propósito de contestar á provocaciones tan in 
sensatas como infundadas, no dirigiéndome á una redac­
ción, sino á las personas que las hubiesen escrito ó inspira­
do, contesté á mi vez al Sr. Ametller, entre otros parti­
culares que tampoco es del caso referir, pidiéndole me 
di*«era s  ̂aceptaba o no en su letra y espíritu, tanto el 
suelto en cuestion,,cuai.to á los demás que llevo apun­
tados; habiendo tenido el disgusto de que el Sr. Ametller, 
en su’ contestación, se negara á hacer aclaración alguna 
afirmativa ó negativa respecto á mi pregunta.

Así las cosas, tuve el gusto, como le consta, de avistar­
me con V ., y el disgusto de saber por V . mismo que la 
dirección y redacción de ese periódico, están esclusiva- 
meuteá cargo de paisanos, y digo disgusto, porque en la 
conciencia de todos está que son vanos los militares que 
escriben en aquel, y es de creer que no tienen la cara muy 
bonita, ni su hoja de servicios muy limpia, cuando así es­
conden aquella, buscando editores responsables. Pero bas­
ta de preámbulo, y entremos de lleno en la cuestión.

Quiero empezar diciéndole, que el nombre de su perió­
dico ha debi-io ser puesto, sin duda, por broma, y que los 
lemas con que se encabeza, lemas que por otra parte nin­
gún oficial digno puede rechazar, son solo la pantalla con 
que pretende, aunque en vano, encubrir su ódio á la revo­
lución y sus consecuencias; y muy particularmente á cuan­
tos grandes y pequeños sacrificaron su carrera é intereses 
por el triunfo y consolidación de aquella, en pago de lo 
L a l  parece que hay un decidido propósito de zaherirlos 
con imputaciones ya ridiculas, ya falsas ó ya calumniosas.
Y vamos ahora al suelto que principalmente motiva este 
escrito Se dice en él: -Como verán nuestros lectores, el 
viernes último celebró en el circo de Price un meeting el 
partido radical, siendo secretario de la mesa un brigadier 
del ejército. En la circular espedida con fecha 6 de N o­
viembre de 1868 y firmada por el malogrado conde de 
B,eus se consignan estas prevenciones,» sigue la circular 
y aña’de: • A l transcribir las anteriores líneas, renunciamos 
con gusto, respecto al brigadier aludido, á hacer toda clase 
de comentario.» N o indignación, sino pena profunda me 
ha cansado la lectura de este suelto; y es natural que así 
sea pues amante como el que más del ejército, y llevando 
con orgullo el uniforme, pena profunda ha de causarme el 
ver á un periódico, que se dice liberal y que se interesa 
por el ejército, denunciando á un individuo de él, mneoe- 
Lria ó infundadamente; lo primero, porque el acto fué tan 
público que no merecia la pena de denunciarle á son de 
clarín y en letras de molde, y lo segundo porque solo El 
Criterio Liberal podrá tener tan pobre criterio y tan men­
guado liberalismo como son necesarios, para denunciar 
como hecho punible el que no lo es m puede ser.

Cuando aun se sentían ios últimos sacudimientos de una 
revolución que habia destruido todo lo existente: cuando 
las pasiones políticas se hallaban en su mas alto grado de 
exaltación, y sobre el tapete cuestiones gravísimas que 
era indispensable resolver con calina y completa hberud 
de conciencia, prudente pudo ser, é indudablemente lo fué, 
prevenir á las iudividualidadea todas del ejército, como me- 
dio de evitar demostraciones ó actos colectivos que sobre 
la opinión pudieran ejercer una presión mas ó menos fuer­
te el que no tomaran parte alguna en laa cuestiones can- 
de’ntes de la política; pero aun cuando no hubiera presidi­
do esta idea en la redacción de la mencionada circular, y 
sí la de prohibir para siempre á las diversas clases de la 
milicia asistir á toda reunión ó centro político, la Consti­
tución de 1869, posterior á aquella, y suprema ley de las 
leyes, me da derecho, señor director, por mas que V. crea 
otra cosa, para asistir a cuantas reuniones electorales ten - 
ga por conveniente. Pues qué, cuando el Código fundamen­
tal del Estado y las leyes orgámoM que constituyen su 
complemento, conceden hasta al ultimo soldado el derecho 

i al sufragio, ¿puede privarse á ningún militar asistir á re- 
uniones electorales? Pues qué, ¿puede á persona alguna 

I coucedérsele un derecho sin otorgarle al propio tiempo el 
j de usar de cuantos medios estén a su alcance, siempre 

que sean dignos, para ilustrar su opinión y poder ejerci­
tarle con perfecto conocimiento y cabal conciencia? Creer 
esto seria el mayor de los absurdos.

Estuve, pues, en mi derecho asistiendo á la reunión ra­
dical del circo de Price, y añado que estoy resuelto á asis­
tir á cuantas análogas tengan lugar, así como á la Tertu­
lia, sin abrigar el menor recelo de que tal conducta pueda 
ocasionarme disgusto alguno, é iuferíria grave ofensa á los 
señores que están hoy al frente del Gobierno, si creyese 
otra cosa, pues sobre que debo considerarles, y les consi­

dero, los mas fieles guardadores de la Constitución, aun 
cuando así no fuera nunca, podrían olvidar los señores 
presidente del Consejo, ni ministros de Guerra y Estado, 
que en tiempos no muy lejanos, perosí antes del levanta­
miento de Cádiz, asistí con ellos, y juzgo que muy satis­
fechos de mi compañía, al banquete de los Campos Elí­
seos, á la traslación de los restos mortales de Muñoz Tor­
rero y á otros varios actos no menos políticos é impor­
tantes.

Pero si me equivocase; si bajo una Constitución y una 
dinastía democráticas, á enya formaeSm, venida y sosteni­
miento he contribuido como el que mas en todos concep­
tos y en todos terrenos, se me privase de hacer lo que ha­
cer me consintieron gobiernos reacebnarios bajo una di­
nastía de derecho divino, renegaría ie  la revolución, y 
aunque enfermo y sin otros medios d* subsistencia que el 
suelao que disfruto por mi empleo en el ejército, arrojaría 
el uniforme, baria mil pedazos mi espata, y me iria á morir 
á un hospital, si mis fuerzas y salud qiebrantadas en ser­
vicio de la libertad y de la patria no ite permitiesen ejer­
citarme en un trabajo honrado para aliñar mi subsistencia.

Visto y vestiré con orgullo el uuiforue mientras sea sig­
no de una honrosa profesión; pero ni ui segundo lo lleva­
ría desde el momento en que en vez deuniforme de honor 
fuera túnica de siervo ó sayal de paria: abrigando la pro- 

I funda ambición de que como yó piensan todos los militares 
' pundonorosos, que creo son cuantos mmponen nuestro 

ejército; y sirva esto i le contestación á iquellos, que des­
pués de haber hecho su carrera poUtiquoiado, vienen ahora

moviendo diariamente los huesos á militares dignos y pun­
donorosos, porque asisten á centros ó reuniones políticas, 
la mayor parte do los cuales á la política soto deben per­
juicios y quebrantos ile todo género.

Siendo lo mas peregrino del caso, que mientras se sigue 
tan menguada conducta con oficiales liberales consecuentes 
con sus ideas, y aun cuando se hallen en situación pasiva, 
ni una palabra de censura haya para los que, hoy blancos, 
mañana rojos, siempre del color mas en moda, y desempe­
ñando destinos activos, concurren al circulo de la casa de 
Alonso Cordero, y asisten á reuniones á puerta cerrada en 
amable consorcio con enemigos declarados de la Constitu­
ción y de la dinastía.

Es altamente irritante que se llame politi^illos y  per­
turbadores á los militares que asisten á la Tertulia, y se 
tenga además la desfachatez de decir que de dicho centro 
han salido muchas postergaciones, cuando es público y no­
torio que la mayor parte de los que á aquel asisten han 
sido constantemente postergados, y .aun después de la re­
volución muy pocos de ellos han obtenido la justa y debida 
reparación.

N o es en aquel centro donde se han hecho carreras es­
candalosas; á otros asisten y bajo otros techos se cobijan 
los que ni un solo ascenso ni una sola gracia han obteni­
do por antigüedad ó verdadero mérito de guerra; por otras 
partes bullen los que han hecho su carrera pisando ante­
salas, insurreccionándose en sentido medio iiberal medio 
reaccioaario el año 54, ametrallando el Congreso el año 
56 y fusilando por pelotones hasta sesenta y cuatro inilita- 
res y paisanos en Enero y Junio del 66, por el único dehto 
de haber juzgado patriótico hacer en ¿chas épocas lo que 
dos años después realizaron, quizá y sin quizá con pro­
pósitos menos levantados, los mismos que ordenaron y 
presenciaron impávidos aquellos fusilamientos.

Rogando á Vd. se sirva insertar esta en su periódico, se 
ofrece suyo afectísimo S. S. Q. B. S. M .— José Lagunero.

Madrid 16 de Febrero de 1872.»

ULTIMA HORA.

Hasta las cuatro de la madrugada ha durado 
el Consejo de ministros que se reunió á las 
primeras horas de la noche, y ante el cual, se­
gún se dijo en los círculos fronterizos, debia el 
Sr. Topete, por acuerdo del cónclave de los ex­
ministros de la unión liberal, plantear resuelta­
mente la crisis exigiendo una participación en 
el Gabinete para los hombres de su fracción; 
pero es el caso que, según oimos á dicha hora 
á un periodista ministerial, mas claro, á un re­
dactor de un colega sagastino, nada se habia 
resuelto en definitiva después de tantas horas 
de Consejo. ¡Es cuanto puede decirse del Gabi­
nete que preside el Sr. Sagasta, y en que se 
encuentra, como interventor del bando fronteri­
zo, el Sr. Topete!

deEn nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACUOS TELEGRÁFICOS.
P a r ís  14 (recibido con retraso).— El condo de Cham’ 

bord ha llegado á Amberes, cu donde fija su residencia 
Recibirá allí á todos los franceses que vayan á visi­
tarle.

Aiiúnoiase que en breve dará á luz un manifiesto.
N u e v a  Y o r k  14.— El Heraldo dice que el presidente 

Grant no quiere ceder en el asunto del Alabama, y que es­
pera que Inglaterra reconocerá que su posición actual es 
insostenible.

P a r ís  15.— Esta mañana ha llegado á e.sta capital el 
Sr. Montemar, representante de España en Italia, iIc paso 
para Madrid.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 56’ 77.
El 5 por 100 Ídem, á 91’ 82.
El interior español, á 27 7[8.
El esterior Ídem, á 31 1¡2.
L ó n d re s  15.— Desmiéntese la llegada á Lóndres de la 

respuesta americana sobre el asunto del Alabama.
Créese que no se recibirá hasta dentro de tres se -  

manas.
A  primera hora se hace el español, á 31 1(2.
V e rsa íle s  15 (noche).— La Asamblea ha aprobado 

por 310 votos contra 260 la segunda lectura de una pro­
posición encaminada á que en todos los documentos rela­
tivos á los nuevos impuestos se mencione el hecho de que 
están destinados á atender los gastos de la guerra contra 
Prusia declarada por Napoleón I I I .

A m b e r e s  15.— El 3 por 100 español se ha hecho 
á 31,00.

El portugués, á 38 7i8.
A m ste rd a n  15.— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 31,70.
El portugués, á 38,95.
L ó n d re s  15 (noche).— Son prematuras cuantas noti­

cias han circulado sobre la respuesta del gobierno ameri­
cano; pues el despacho inglés, cuya contestación se aguar­
da no fué enviado á VV''asliington hasta ayer.

En la Bolsa han cerrado;
Consolidado inglés, á 92 lj4 .
El 3 por lo o  francés, á 55 3[4.
El esterior español y nuevo empréstito, á 31 5[8.

Fabra.

I I

cuya aplicación leal y sincera y sólo en ella, ven para 
nuestra pátria días de prosperidad y ventura eu el p or­venir. r r J

Desaprobamos enérgicamente la conducta anti-liberal 
del hoy presidente del Consejo de ministros, al promover 
por puras personales la funesta excisión del partido pro­
gresista democrático, y por lo mismo que la reprobamos 
y  sentimos sus fatales consecuencias, fuimos de los prime­
ros que convocamos á nuestro partido y nos constituimos 
en comité, dispuestos á emplear nuestras fuerzas en defen­
sa • de todas las libertades consignadas en la Constitución 
democrática aceptada como legalidad vigente.

Hacia adelante podremos ir: hácia atrás nunca.
Dígnese V ., señor director, insertar en su apreciable 

periódico estos desaliñados renglones como fiel espresion 
de los sentimientos que animan al comité radical de esta 
localidad.

Castellón 13 de Febrero de 1872.— Vicepresidente, Bau- 
tista Mañá.— José A . Valero. —  Manuel Cortés.— Do­
mingo Cavaller.— José Cortés.— Secretario, Manuel L o­
zano.

Eíota.— El presidente D . Mateo Asensí no firma por 
hallarse ausente.»

GACETILLAS.
L ib r o  co n  sa l. Mi amigo Félix Pizcueta, que es un 

andaluz de la tierra de María Santísima... de los Desam­
parados, y que como tal tiene muy buena sombra y es un 
mozo juncal, y muy echao pa alante, mejorando lo presen­
te, ha escrito un libro titulado «Historia del ciudada­
no 426.»

Para tener tan buena sombra como el autor, es preciso 
comprar el libro y leerlo y empaparse en la deliciosa sátira 
que contiene contra el comunismo.

¡Valiente palo le endilga á esa absurda doctrina mi 
amigo Pizcueta!

¡Bien por los valientes! ¡Vengan esos cinco!
Nota. Si mi amigo Félix no me remite un ejemplar, 

me resello ó me circuncido la pluma, que es lo mismo, y 
digo que el libro vale menos que un numero de La Iberia 
ó  una gacetilla de El Norte, lo cual no es cierto... pero 
¿quién pide verdades en estos tiempos de suscriciones?

¡Pues!
No faltaré. La Biblioteca Nacional celebrará sesión 

pública el domin.go 18 del corriente, á las doce del dia, 
para dar cuenta de sus tareas, adquisiciones y estado, y 
de! concurso á premios, correspondientes al año de 1871.

Presidirá el Exemo. señor director general de Instruc­
ción pública.

Leerá la memoria relativa al acto el director de la Bi­
blioteca.

Voy á ir; quiero escuchar los nombres de los autores, 
cuyas obras obtengan premios, no sea que después se le 
ocurra decir al gacetillero de El Norte que las obras 
premiadas son suyas. ¡Este niño me tiene tan escamado!

E s  bu en o. Se ha repartido el núm. V I  de La Moda 
Elegante Ilustrada, correspondiente al 14 del mes actual, 
que contiene los artículos y grabados siguientes;

Testo.— Esolicacion de los grabados.— Historia del Car­
naval, por doña Robustiana Armiño de Cuesta.— Tocan á 
muerto, poesía, por D. José Puig Perez.— Taza de té bien 
servida y mejor bebida; lo que es una nube, sonetos, por 
don Juan dcArona.— Una boda en el Brasil, traducción, 
por D. Remigio Caula.— Recetas caseras.— Correspon­
dencia, por doña Pilar deLanuza.— Esplicacion del figu­
rín iluminado.— Comunicado.— Anuncio.— Salto de ca­
ballo.

Grabados.— Bata de cachemir gris.— Cenefa para cor­
tinas.— Llavero.— Estuche para gafas.— Alfombra de paño 
con bordados. — Zapatilla de franela.— Zapatilla de paño 
y raso.— Cuello de punto de Génova.— Punto de zurcido 
sobre tela.— Dos ligas.— Cestita de labor.— Estuche para 
gemelos.— Acerico bordado.— Berta de encaje.— Fichú de 
muselina y crespón.— Fichú de muselina y granadina de 
seda.— Corbata de crespón de la China color de cereza. 
— Corbata de crespón aznl.— Cinturón de raso de reps 
azul.— Lazos de corbata.— Grabado de modas.

Epigrama.
Una mujer muy leída 

á su esposo preguntaba:
¿á qué no sabes decirme 
cómo á los Trópicos llaman?
— Uno creo que es de Cáncer, 
con aire de triunfo esclama 
el buen marido, y el otro 
me parece que es de Ca... Cap...

Y golpeándose la frente 
con la mano:— ¡Vaya en gracia!
¡qué lo tenga en la cabeza, 
y no acierte la palabra!

La Oaceta no publica hoy los decretos sobre 
nuevos nombramientos militares qne se habian 
anunciado. Se conoce que la algarada de los 
fronterizos empieza á surtir efecto.

Tampoco publica el periódico oficial ninguna 
otra disposición de interés general.

El sistema á que, en su aislamiento, han ape - 
lado los secuaces de Sagasta para llevar la des­
confianza á nuestras filas, está completamente 
conocido.

Ese sistema no es otro que el do inventar no­
ticias falsas, hacer correr rumorea infundados 
y dar como ciertas suposiciones gratuitas, en­
caminadas todas á hacer creer que nuestros co ­
mités se disuelven, que nuestra prensa flaquea, 
que todo es entre nosotros abatimiento y deses­
peración. Por fortuna ese sistema de falsedades 
y de calumnias de indignas supercherías y des­
caradas mentiras, lejos de conducir al objeto que 
nuestros adversarios se proponen, solo les lleva 
á su propio descrédito. La verdad brilla al fin, 
y los que á tales medios apelan quedan confun­
didos.

Una de las inversiones que mas han esplota- 
dolos amigos de la situación ha sido la de ha­
berse disuelto el comité radical de Castellón: 
durante ocho dias han estado hablando del 
asunto, presenL indo el supuesto suceso como 
una prueba concluyente de nuestra debilidad. 
Pues bien, el comité de Castellón dirige á La 
Iberia el comunicado que copiamos á seguida, 
protestando enérgicamente contra tan falsa no­
ticia:

■ Muy señor nuestro: Con disgusto é indignación hemos 
leido en el número 4.702 del periódico La Iberia, corres­
pondiente al 11 del actual, que el ¡comité radical de esta 
localidad, renegaudo de los principios contenidos en el ma­
nifiesto del 15 de Octubre, y creyendo que solo las nega - 
ciones de los tránsfugas de nuestro parndo pueden labrar 
en el porvenir la ventura de nuestra pátria, se ha declarado 
disuelto, y los vocales que lo componían, iluminados sin 
duda por la brillante luz que de sí despiden los apósta.tas, 
se han convertido en apóstoles fervorosos de doctrinas con­
trarias á las que siempre han defendido.

Ignoramos quién haya podido ser el autor de este exa­
brupto calumnioso, que el comité desprecia, y al que no 
conteslaria sino se trasparentara la intención aviesa con 
que ha sido publicado.

Es falso, completamente falso, que el comité radical 
de esta ciudad se haya declarado ¿suelto, ni haya retira­
do los poderes á sus representantes en el central; y por 
mas esfuerzos que se liayan hecho y se hagan; por muchos 
que sean los halagos que se empleen para vencer la fir­
meza de sus vocales, este comité permanecerá siempre en 
su puesto, á pesar de todo y de todos.

Si circunstancias tristes, que el comité deplora, han p o­
dido obligar á uno de sus individuos á presentar la dimi­
sión de su cargo, esta dimisión no ha infinido en la exis­
tencia del comité, que vive tan sano y robusto y ¿spuesto 
á la lucha como antes de ser presentada.

El comité radical de Castellón, sépalo La Iberia, está 
compuesto de personas modestas y hasta humildes, pero 
de fé inquebrantable eu las doctrinas que profesan, en

SANTOS DE HOY.
San Julián de Capadocia, mártir y San Cláudio obispo, 

y Santa Constanza.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

capilla del Santísimo Cristo de San Ginés, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde se cantarán com­
pletas, ejercicios y reserva.

Por la noche habrá ejercicios con sermón en Italianos y 
en Nuestra Señora de Gracia, yen  las parroquias y en el 
Caballero de Gracia habrá al anochecer esplicacion de 
doctrina cristiana.

En la parroquia del Salvador piincipia al anochecer una 
devota novena á Nuestra Señora de la Soledad.

Visita de la Córte de María-. Nuestra Señora de los 
Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor de Lis en San- 
ta María.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16
Cotización oñcial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 10 0 .........
Pequeños............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id . . . .  
Títulos 3 por 100, proceds. del dif... 
Renta peroétua esterior, 3 por 100... 
Material Tesoro no preft. con ints...
Deuda del personal..............................
Obligs. municipales portador, l.OOO. 
Id. emprést. Municip. Erlanger y C.’ . 
Billetes Hips., B. España. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2 .’ séric..................
Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;

6 por 100 interés anual............
Idem, Ídem en carps. provisionales.
ACCIONES DE CARRETERAS GENERA­

LES, 6  POR l o o  ANUAL.
Emisión 1.® Abril 1850, de á 4.000.
Idem de 2.000 rs...................................
Idem de l . “ Jumo 1851, de 2.000 rs. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 
Idem de 9 Marzo de lb55, 2.000 rs.. 
Id. de 1.® Julio 1856, de2.0ü0 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por luO anual. 
Can¿ de Lozo'ya, l.OOO rs. 8 por 100. 
Obligs. grales., por F .-C ., 2.000 rs. 
Idem, id., id., (nuevas) d e 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.0U0 rs.................
Idem, id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander.................
Acciones del Banco de España.........
Ban.-:;' dr v'iasiilis.................................

CAMBIOS.
Lóndres, á90  dias fecha, 49-15. 
París, á echo dias vista, 5-17,

CAMBIO AL CONTADO,

publicado. > w "gfO
a¡)

28-20 10 5
28-25 00 00
00 -OÜ OO 00
00-00 00 00
32-50 00 20
00-00 ()0
40-50 00 25
00-00 00 00
00-00 00 00

lüO-00 5 05
00 00 Oo 00

78 40 10 00
00-00 00 00

87-00 00 00
00-00 00 00
00-00 00 00
00-00 00 00
00-00 00 00
65-50 00 00
63-00 00 00
00-00 00 00
00 00 Oe UO
56 20 15
00 Oü Oi oo
ÜO-OÜ 00 00
56-60 oc oO
üü-üo (h) 00

176-00 100 00
00-00 00 00

ll

ESPECTACULOS.

Teatro n.acional de l.v ópera.— A  las 8 1¡2.— Fun­
ción 9,i do ah'Uo.— T . 3.® par.— Lucía di Lammermoor.

EsfaRol. - A  las 8 1¡2.— Las quintas.— Lobo y cor­
dero.

Circo (plaza del Rey.)— A las 8 1¡2.— La mujer com­
puesta.— Very well.

Zarzuela.— A las 8 1(2.— El primer ¿ a  feliz.
Aliiambra.— A las 8 1¡2.— ¿Es de broma ó de verdad? 

— El maestro del señorito.
V ariedades.— A las 8 .— Los cuatro maravedises.— El 

anillo del diablo.
Salón Esiava (Pasadizo de San Ginés).— A las ocho. 

— El primer beso.— Los nervios de mi mujer.— Baile.
Martin (Sania Brígida, núm. 3).— A las 8.— Justicia 

y  no por mi casa.— Hija y madre.— Baile.
R ecreo.— A las 8.— Las gracias de Gedeon.— Mal de 

ojo.— El carnaval de Sevilla.
Capellanes.— La Oriental celebra baile de máscaras 

de 9 1[2 de la noche á 3 de la madrugada.

MADRID.
Imprenta da Niaiuo • ?ei#a luloaja, HuarUi, 81, bajo

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultrama^
i  i k̂tuli 5,nica.-Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á a industria y ¿ai a a luz en sus columnas

de
Dolítica como en la económica.—«e ocupará de todas las cuestiones que j  ^
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atracti  ̂ ^  baratura al alcance 

L a  T ek tu lta  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estaia poi s e
todas las clases. PRECIOS DE SUSCRICION.

MADRin.—Por un mes, 8 rs. _  i • p
P r o v in c ia s .—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, ^6 reales trimestre. qprvidfl
En ULtRAMAR y en el Ex t r a n je r o , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no sera^se vid mguiia

*  *

ISTo vendiéndose L a  T e r t u l ia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquii irlos en las principales libre­
rías de esta capital.

Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R e d a c c ió n  y A d m in is t r a c ió n , calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

FBMOL̂ dOlÉLlRAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-bemorrágico.
Cura precave 6 destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hérpes, úlceras, tiña, erisipelas, pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Eenel Salina Coméleran previene 6 deetruvé los efectos

D E L C O L illA , DE L A  ITEB RE A JIA R IL L A  Y D E L TIFUS.
Cura ig:ualraente; Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s.rna, sarna perruna, pederá, esoaerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y  demás animales.
Precio del frasco: En Émafla 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica de Borrel, P u em  del Sol,^núms. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha. '  , (1)

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.
Palma Alta, núm . 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm . 15, Ma d r id .

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado «alarga vida 
del hombre. ■ La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrolleu mas ó meaos aroma, mas ó menos 
materia gráÁ ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
¿No advertís cuando en las calle.s, en los patios y eu otros puiitoi veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿N o conocéis que las 
partes esenciales del café enbalsaman la atmósfera? Pues bien; est) es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el gluten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de M.\tías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, basta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun bgeramenie, que tal bperacion'se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire? . , , .

El Sr. L ópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el ároirsa que es suyo, gracias a las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El p ú ­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de Matías L ópez.

( Moka legítimo...........................................................................  16 rs. libra
P recios......... < P u erto -feo  y Moka mezclados.............................................. 10 • •

( Puerto-Rico y otras clases................................. ..................  8 ■ •
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (IG)

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
P ÍL D O R A S DE P L A N A  L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y  de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan
su verdad. Caja y esplicaoion 20 rs. pÍL pjO R A S DE L A R R A .

Escelcntes contra el herpetismo ó vicio berpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 
frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
ester recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
carias de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demas.

Caja y prospecto, 16 rs. CÉLEBRES PÍLD O RAS IN G LESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Mothes, 

Raouim Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
’  P ÍLD O RAS DE FORS.

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico depósito: Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núm . 3, Madrid. (10)

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos (pie confecciona son los siguientes:
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 
trabajo todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido a la marcha 
adoptada por eUa, de apreciar mas sn crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puutosde venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; vease el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ye recompensados por el favor del 
público que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

TES.
Variadas son las clases que renne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde una a ocho onzas, bus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

' SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arroiv root, tan digestivas como abmeuticias. bu precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica, Palma Alta, núm. 8.— Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid. , ,
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

IHTERESAIUTE. _
D E A N  M E N A J E E I A  E S P A Ñ O L A

DE AUTUllO RIPOLL,
POR M A Y O R  Y M E N O R ,

CALLE DE SAN FELIPE NERI, NOM. 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 18 reales lata.
En este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surÜdo en lámparas y quinqués de todas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs. una, objetos de hoja de lata y zmc en gran escala, utensibos de cocina y batería francesa. (11)

LAS BUEÑAS NOVELAS
RECREO DE LAS F A M IL IA S. . .

Periódico ilustrado de am ena lilcraiura, con grabados de los m ejores artistas de París.
Este neriódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6 , 12, 18, 21 y 30. , ,
PnHn mámero consUrá de ua pliego doble fólio, con ocho pigmas, á tres columtms, de letra compacta, ilustrado 

condos S T a "ra b ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  de los ciúco números%quivalen á unas 250 páginas en 4. »  . de carácter
corriente. . , / .

Reparte mensualmente piezas de mus'ca pwa piano. ,  j .  i- Pm úia Médica
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, num. 1 imprenta de la Revista Medica.
Tíhs suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó liDranza.

En Cádiz: Un mes. 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48 .-R e c o g id o  en el despacho, 4 rs me,. 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (-¡9;

MANUAL DE ALBAÑTLERIA
Ú OBSERVACIONES SOBRE LA PRÁCTICA DE EDIFICAR 

por el arquitecto
d o n  M A N U E L FORN ES Y E U R R E A .

Obra de gr;in utilidad, tanto para los albañiles y maes­
tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las ordenanzas de Madrid é ilustrado con 
i 8 láminas.

Se halla de venta en la librería de los Sres. Viuda é 
hijos de Esíiibano. Calle del Príncipe, núm._ ay, Madrid. 
Su precio lo  rs. en toda España, franco de po rte .___^ z )

GRAMATICAS
PBÁCTICAS T PÍCILES

P A R A  A PR E N D E R  LOS ID IO M AS
Latín, Portaffuá*,
Francés, Italiano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado basta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
ios principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas J abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tán fal­
tos de unidad en su Conjunto, que dejan no poco qne 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en na volúmeu propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do lin sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de loe que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo Siempre de ta conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomenaar esta puDlicacion á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PAKTE MATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y puedéu obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos. . ,

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUXTOS DE SUSCRICIOS.
Eu Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales bbrorías. (19)

CUAN ALMACEN DE MUSÍcX 
PIAN OS, Ó RG AN O S Y OTROS IN STRU M EN TO S, 

DE M. MARTIN SALAZAR,
ESPARTEROS, 3, MADRID.

Obras recientemente publicadas:
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. Moré 

y Gil.profesores de la Escuela Nacional de música .adopta­
do como obra de texto para la enseñanza en la misma. D i­
chos señores han conseguido formar una obra completa en 
este género, y de grande utilidad para los que deseen de­
dicarse con aprovechamiento al arte musical.

(ioQstaesta obra de 200.grandes páginas, y se baila de 
venta exclusivamente en estA casa a¡ precio de 80 rs . en 
rústica, 85 encartonada y 90 á la holandesa.

Colección de seis lindas abaneras, música con letra de 
varios autores;

Núm. 1. La Cubanita, 8 rs.— Núm. 2, Quiero y no quie­
ro, 6 .— Núm. 5, Mi primer susto, 8.— Núm. 4, A los  trece 
años, 4.— Núm. 5, Ali perrito, 6 .— Núm. 6, Así así..., 12.

La célebre Mandolinata, romanza para canto y piano, 
de Paladilbe, 16 rs . — La Madrileña, preciosa canción es­
pañola para piano y canto, 10.— La Maravillera, Ídem, 
Ídem., lo .

Pianos de las acreditadas fábricas de Erard (Lóndres) 
Erard, Pleyel, Blondel, Debain llem y (París), Mangeot, 
Fréres (Nancy), Bernareggi (Barcelona), etc.

Órganos expresivos, armoniüautas, acordeones, instru- 
mtos de madera y de metal, violines, etc., etc. y acce-mentos i

sorios de toda clase de instrumentos. (18)

CURSO DE zVLGEBRA ELEMENTAL
COHEORME Á LOS PROGRAMAS OFICIALES MAS ESTBNSOS

P O R  DON GENARO SU A R E Z.
Esta obra, la mas moderna y completa de su clase, se 

halla de venta en Madrid en la lib.'eria de la señora viuda 
de Escribano, y en Ferrol en la imprenta del editor don 
Francisco Suarez y García (Real 8o ) ,  al precio de 25 rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dlrigiencjo libranza por su valor al editor ó autor.

El curso de Aritmética del mismo autor se halla de 
venta bajo iguales condiciones. ( 23)

DESPACHO CENTRAL

DE EXHORTOS
FUNDIDO rOE D. JOSÉ AMÍ,

M A Y O l, 108, E N T R E SU E L O .
Se encarga de cuinplimentarlos con prontitud en todos 

los juzgados y triliuuales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentadt de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los regmros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providcnciis judiciales en la Gaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, biciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó arcliivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (12)

LA MAR 0  SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20. • 
Aaeite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

do 6 cuartos fibra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo reCuado ie  primera; chocolates de todas las fá ­
bricas principales medio real de baja. (13)

SE CED E ü «  LIN D O  G A B IN E T E  CON A L C O - 
ba, en calle comurrida, es casa tranquila y no es ni ha ¡ 
• ¡do de huéspcdei,  ̂ j

Pez, 13, tiendi de ultramarinos, darán razón, (ay) |

m i
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DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y  SILVA, 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento, ademas del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fúne- 

bres de zinc, privilegiadas en i 86S, y de toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las ordenes 
religiosas, lápidas de mármol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda clase de efectos mortuorios. 
Se encarga de embalsamamientos, exhumaclo 'es y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

Despacho permanente (día y noche). (*4)

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAAIENTB POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en mnchísinros casos las sor­
prendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE DE BELL()TAS con savia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y  sistema capilar.

H oy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos generales, qne ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, nn remedio tan 
beróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro immitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices. , , • •

Se Usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente v lo mismo para el crónico; 8i 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una ouebaradita, como preservativo; basta darse una untura en k

^'^^Todo efque habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto ds 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madnd; y en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo. , , , • I i- i

Éxíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y  vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta,

^'**EL^INVENTOR^^ B R E A  Y M ORENO, PRO V E E D O R  DE TODO EL ATLAS. Habana, A . Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, 36.— .íñwzt/a (Indias), Dr. KMíTiú.—Conslantuiopla (Tur- 
qum), TirJCmzwk.—Montevideo y  Rio -Janeiro, Gil y Compañía.— jEfoa^-ATo?  ̂ (China), doctor Kubnel.

NOTA IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que m  m- 
Qnitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la Iler- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultahvos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, pnnformes 

6 sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelcnte para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien­
tes, y para reemplazar al cafó ó chocolate como cena ó desayuno. „ j  •.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.-^Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas. , „  , „  . nu-

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Ubis- 
po, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO.
Son inofensivos é inimitables para blanquear el cútis con liinpiez.a y perfección, ocultar las raauebas, pecas, espinillas, 

cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar a la tez basta uua edad 
centenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece. • ■ • j a

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura con que la autiguedad 
divinizó á la eilcantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque
haga aire. • u *4

£1 natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas bonitas» 
cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que lian dado por resultado el efecto 
contrario que os prometían sus autores. , .

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros, 
y produce con frecuencia envenenamientos más ó méiios rápidos, paro siempre de funestos resaltados.

Se venden, Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs frasco.
Los pedidos á L . de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (16)

TRASPORTES TERRESTRES Y
CASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES P a YERAS É H IJO , 

calle de Alcalá, número 16 , Madrid.

SERVICIOS DE FEBRERO.
L a M adrileSa; de tos Sres. Rayeras é  hijos.— Los coches de estr acreditada empresa salen para Jaén y 

dias pares á las ocho de la noche. j  i j '  j  -i
Mexsagerias aceleradas de los Sres. Lachica, Barroetay Compañía,— Salen todos los días y admiten 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería. ^
Los MARAGATOs A y a / p i u f o r M S e r v i c i o  especial para las líneas de Galicia.
A  LA H abana en 12 días.— Vandalia, precioso vapor de la Compañía general trasatlántica Hamhurgo 

saldrá de Santander para la Habana el 17 .leí actual.— Precios de pasaje compu’ndida la manutención: 1.
Tc&lcs* 3  ̂ clus6 870 rcflilcs

Para Montevideo y B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el dn  20 del actual el magnífico vapor Ligaría de 
de Genova.— Precios de pasaje con raaiiutcucian; 1.' clase 3 000 reales; 2.^ 2.200, y 3.^ 1.000.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, num. 16, Escritorio central.

Granada los

cargamento

-Americana-,
clase 2.640 

la Compañía 

(15)

TJR É STA M O  SOBRE A L H A JA S , PA PE L D EL ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  D®
JÉ Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, num. 13 entresue o,

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento. Los
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su corstribucion está inscrita en el gremio de comercian es  ̂ ^
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y pie
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro M étiio y carpeta.s de amones.

T,;. r 'lü l.ira rirtr ie s  e m n e ñ o  a.T an r t i t r r aTT.rntr -1. l a .  Hr ____________

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el ore, plata, cobre y demás m e lle s , yo ^ 

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brUlantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, muía 
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, nums. 5, l  y » , J 
b s  demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finw: en cajas de 1 , 2 y 4 rs., y h 
quetes de medio rcal.--DGpÓ8Íto al por mayor con bonificación de un 16 por lOO.— Cañizares, núm 1, segundo dere* 
Madrid.

2 ^ LA PUERTA DEL SOL.CALLE MAYOR, _ - . _______  . . . tatito
ALM ACEN EL MAS BARATO DE M AD RID .

Se acaba de recibir en este establecimiento un gran surtido de objetos úe_?ov^ad en ju^gnetes^ ta 
para comedores, relojes de mesa, juegos de labavos, quinqués para petróleo, 
muchos ariículos: los precios están marcados en eada objeto.

,0  U V4*XA*at4 OIR J U g U O W O »  U iO  J --------- í

pieles para coche, mantas T

^

Ayuntamiento de Madrid




